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UNA NUEVA LEY ELECTORAL 
DESDE LA CIUDADANÍA

Las autoridades cubanas han anunciado, en un 
evento del Partido Comunista, que se elaborará una 
nueva ley electoral en Cuba. Con esta previsión los 
anunciados cambios pasarían del tema económico al 
campo político. Los ciudadanos cubanos, que somos 
el soberano, no debemos esperar pasivamente que 
nos presenten la propuesta del partido único. Ejercer 
la soberanía ciudadana exige tomar la iniciativa, 
consensuar las propuestas y presentar proyectos 
alternativos de ley electoral.

Sin entrar en detalles técnicos, damos nuestro 
aporte a este ejercicio de democracia ciudadana, 
proponiendo tres instrumentos jurídicos que son 
inherentes a la creación de un marco electoral nuevo 
de verdad:

1. Del partido único al pluripartidismo

No hay reforma electoral sustancial si se mantiene 
el sistema de partido único refrendado en el artículo 
5 de la Constitución cubana. Este artículo debe 
desaparecer y la Constitución debe consagrar un 
sistema pluripartidista.

Así lo demanda anticipadamente el cuarto punto de 
Espacio Abierto de la Sociedad Civil Cubana, plataforma 
mayoritaria para la construcción de consensos de más 
de 30 organizaciones y personalidades del tejido 
cívico en la Isla:

“El carácter plural de la sociedad cubana impone la 
necesidad de realizar una reforma constitucional y 
también legal, para posibilitar la creación de espacios 
que garanticen el ejercicio del pluralismo político 
como base para la realización de elecciones libres, 
democráticas y competitivas.”

Una nueva división político-administrativa y de 
circunscripciones electorales que garanticen la mayor 
participación y la igualdad de oportunidades a todos 
los electores debe formar parte de la nueva ley 
electoral.

2. Una nueva ley de asociaciones y partidos

Por otro lado, “la creación de espacios que 
garanticen el ejercicio del pluralismo político”, y 
también el pluralismo cívico, debe reconocerse en 
una nueva ley de asociaciones y partidos. Nuestra 
propuesta concreta es la abolición de la arcaica Ley 
54 de Asociaciones y la ya obsoleta Ley 88 conocida 
como Ley Mordaza. Los tiempos han cambiado, las 
relaciones diplomáticas entre Cuba y Estados Unidos, 
restablecidas; las negociaciones con Europa avanzan 
y América Latina demanda cada vez más inclusión. El 
síndrome de plaza sitiada ha desaparecido y la nación 
cubana aspira a integrarse a la normalidad del mundo 
democrático.

EDITORIAL

Los ciudadanos cubanos, que somos el soberano, 
no debemos esperar pasivamente que nos presenten la propuesta del partido único. 

Ejercer la soberanía ciudadana exige tomar la iniciativa, 
consensuar las propuestas 

y presentar proyectos alternativos de ley electoral.
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Una nueva ley electoral no tendría sentido, ni 
eficacia, si no va acompañada o precedida de una ley 
de asociaciones y partidos que legalice lo que ya es una 
realidad comprobable en nuestro país: el pluralismo 
político y los grupos multicolores de la sociedad civil. Es 
urgente la necesidad de legalizar la discrepancia para que 
se cree un clima de paz civil, cese la represión, finalice 
el presidio político y podamos de esta forma respirar 
una atmósfera de normalidad y confianza, para poder 
emprender entre todos la ingente labor de reconstrucción 
de la Isla y de la Nación que habita en ella y en la Diáspora.

Igualmente deberá ser establecida la correcta y legal 
subvención de partidos y asociaciones de tal forma 
que se garantice, la posibilidad de los ciudadanos 
de apoyar materialmente a las agrupaciones de su 
preferencia, al mismo tiempo que se evite la corrupción 
en el funcionamiento de los partidos, el clientelismo 
y la intromisión extranjera en los eventos electorales. 
Este instrumento legal debe asegurar la transparencia 
y limpieza del ejercicio cotidiano de la democracia. 

Una nueva ley de asociaciones y partidos colocará 
a Cuba en el concierto de las naciones que viven en la 
normalidad y abrirá para todos los cubanos y cubanas 
las oportunidades y derechos que nos corresponden 
y que permitirán el eficaz emprendimiento de una 
nueva Cuba en que quepamos todos y ningún cubano 
oprima, maltrate o bloquee la dignidad, la libertad, los 
derechos y los sueños de otro cubano.

3. Una nueva ley de medios de comunicación social

Como una secuencia inseparable, las dos leyes 
antes mencionadas reclaman una tercera ineludible: ley 
de medios de comunicación social. Este nuevo marco 
jurídico deberá reconocer y garantizar el derecho a la 
libertad de expresión sin la cual la democracia se queda 
muda. Debe también establecer la legalización de los 
medios independientes que ya existen dentro de Cuba 
y que sistemática, profesional y respetuosamente, 
cumplen con eticidad el sagrado deber de comunicar, 

informar, dar voz a los que no tienen y promover el 
debate público, prueba inequívoca de la democracia.

Esta nueva ley de medios de comunicación debe 
igualmente consagrar el acceso de todos los cubanos 
a la Internet de forma libre, económicamente accesible 
y con la calidad de tráfico digital propio de un país 
moderno. Otro requerimiento supone igualdad de 
acceso a los Medios y la garantía de que ningún 
cubano sea reprimido ni discriminado por razón de 
las ideas pacíficas que divulgue, siempre que lo haga 
con respeto a las demás opiniones, personas, grupos 
e instituciones. La decencia en el uso de los Medios 
es garantía de una atmósfera sana para la democracia 
y una señal inequívoca a la comunidad internacional 
de que Cuba es un país civilizado, respetuoso de la 
diversidad y educado en el pluralismo.

La creación de un nuevo marco jurídico relacionado 
con elecciones libres y limpias va indisolublemente 
unida al derecho de los electores de conocer, evaluar 
y apoyar o rechazar los programas políticos de los 
diferentes candidatos. La actual ley electoral de Cuba 
favorece una política de personas y no de programas. 
Se vota por la biografía, no por las propuestas de los 
candidatos y esto es una práctica ruinosa para elegir 
a servidores públicos, que eso son y deben ser los 
políticos. Lo primero que deben conocer los servidos es 
el programa de servicios que les ofrecen los servidores 
propuestos como candidatos y poder elegir así a quien 
ofrece la mejor solución a las necesidades de cada 
persona y de la sociedad. La forma moderna y civilizada 
de dar a conocer estos programas es con un acceso 
igual y sistemático a los Medios de Comunicación Social.

Apoyamos y acompañamos a nuestros hermanos 
de la sociedad civil que son especialistas en Derecho 
y que, por diversos caminos, están elaborando con 
profesionalidad y diligencia las propuestas de ley 
electoral y de ley de asociaciones y partidos que Cuba 
merece.

Pinar del Río, 20 de julio de 2015

deberá ser establecida la correcta y legal subvención de partidos 
y asociaciones de tal forma que se garantice, 

la posibilidad de los ciudadanos de apoyar materialmente a las agrupaciones 
de su preferencia, al mismo tiempo que se evite la corrupción 

en el funcionamiento de los partidos, el clientelismo 
y la intromisión extranjera en los eventos electorales.

No hay reforma electoral sustancial si se mantiene el sistema de partido único 
refrendado en el artículo 5 de la Constitución cubana. 

Este artículo debe desaparecer 
y la Constitución debe consagrar un sistema pluripartidista.
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CULTURA: ARTE, LITERATURA...

PEQUEÑAS DIVAGACIONES DE UTOPITO

Cada día descubro que reniego del silencio, acostumbrado tal vez 
por todos los extraños caminos y extensos discursos que intentaron 
convencerme de alguna verdad que hoy resulta obsoleta.
Soy uno más de los fantasmas de la utopía, hecho un montón de 
pedazos que no encajan nunca porque resulta imposible encarcelar 
la sombra sin tocar el cuerpo. Caminar a oscuras también tiene 
música, pero el silencio mata.
Sigo escondido en una loma de mi provincia viendo la nave que 
zozobró; la guerra que hace rato perdimos y que algunos intentan 
convertir en victoria.
El odio inculcado durante tantos años no fue a ningún sitio y el 
amor, con un guiño de ojo, lo llamó a contar.
Todo es tan confuso.
Desde aquí veo que el mundo cambia con la lentitud de un caracol 
y va quedando atrás el hilo brilloso de la demagogia.
Cada día descubro que reniego del silencio, pero que no basta.
El nuevo engendro carece de oídos y su obsesión definitiva es 
salvarse.
No le importa si hay que disparar a las hojas o callar de un puñetazo 
a otra voz.

---------------------------
Pedro Pablo Oliva (Pinar del Río, 1949).

Pintor.

Premio Nacional de Artes Plásticas 2006.

Por Pedro Pablo Oliva

Pedro Pablo Oliva pintando el cuadro 
“Martí de Blanco”.

“Las extrañas divagaciones de Utopito” de la serie Utopías y Disidencias.
55 x 75 cm. Mixta/cartulina. 2014.

“Las extrañas divagaciones de Utopito” 
de la serie Utopías y Disidencias.

100 x 70 cm. Mixta/cartulina. 2012.
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“El disidente” de la serie Utopías y Disidencias.
100 x 70 cm. Mixta/cartulina. 2011. 

“Las extrañas divagaciones de Utopito” de la serie 
Utopías y Disidencias.

100 x 70 cm. Mixta/cartulina. 2012.

“Las extrañas divagaciones de Utopito”
de la serie Utopías y Disidencias.
75 x 55 cm. Mixta/cartulina. 2014.

“Las extrañas divagaciones de Utopito”
de la serie Utopías y Disidencias.

100 x 70 cm. Mixta/cartulina. 2012.
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Narrativa

ELIGEN AL ESCRITOR MAIKEL IGLESIAS, 
FINALISTA DEL I CERTAMEN MUNDIAL 
EXCELENCIA LITERARIA M.P. LITERARY 

EDITION (EE.UU.) 2015

                                                                                Por Consejo de Redacción

El joven escritor y médico, Maikel Iglesias 
Rodríguez, miembro del Consejo de Redacción de la 
revista Convivencia, fue seleccionado finalista en el I 
Certamen Mundial Excelencia Literaria M.P. Literary 
Edition (EE.UU.), 2015, en las secciones de ensayo, 
narrativa/cuento y aforismo. El Honorable Jurado del 
evento, distinguió las obras del autor cubano, entre 
más de 2700 postulaciones provenientes de distintos 
países. México, Argentina, Estados Unidos y Cuba, 
resultaron las naciones que contribuyeron al evento 
con un mayor número de literatos. Al momento de 
redactar esta nota, trascendió además, la edición 
especial de varias antologías, compuestas por el 
ganador y los diversos finalistas del concurso en sus 
modalidades correspondientes. Los libros pueden 
ser adquiridos en el sitio Amazon.com, y ya han 
sido respaldadas por el sello Biblioteca de autores 
Latinoamericanos.

A continuación 
aparecen las obras de Maikel Iglesias 
que fueron finalistas en el Certamen:

Narrativa/Cuento

MALABARES

Al chico le dieron un jarrón, he hizo girarlo sobre 
su dedo índice de forma magistral. Es cierto, que 
no se trataba de un ánfora de porcelana, sino de un 

grotesco florero de barro, al cual estaban sujetos; eso sí, ocho pajarillos hermosos mediante finos cordeles: 
parecía un carrusel en miniatura, girando al compás de una música armoniosa. Obnubilado por los semejantes 
dones, dejó la escuela de circo y se fue por el mundo a probar suerte. Hasta que el destino puso entre sus 
delicadas manos, todas las utopías de un país. En el primer intento de impulsarlo, más de la mitad de este, se 
rajó en pedazos.

Maikel Iglesias Rodríguez.
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Ensayo

Algunas frases in-con-exas para cavilar:

1. Si estás apurado no cocines pescado. Los navegantes que se desesperan no logran ni ensartar el ojo del 
anzuelo.

2. Las curas de un paciente que tiene quemaduras son muy dolorosas. Sin embargo, la ardentía disminuye 
mientras más en lo profundo cala el fuego. 

3. Lo que acostumbra ser para la sociedad, ovejas negras, son las más transparentes en definitiva. Es de 
temores absurdos y mimesis que se erigen los hombres en rebaños. 

4. Si ha terminado la película, ¿tendrá sentido continuar dentro del cine? No por extensa que sea la lista 
de los créditos, ha de salvarnos el tiempo perdido, la noción inmutable de haber figurado simplemente como 
espectadores.

5. En aquellas personas o instituciones, que nos exigen entregar toda la voluntad a cambio de la gloria, no 
solo hay una enorme cuota de egoísmo sino de hipocresía.

6. Es real que con los años, la caligrafía se nos va distorsionando, pero las palabras se vuelven más acendradas 
y los silencios aún más reveladores.

7. El verdadero rostro de la vida es la mutilación, todo lo demás son máscaras. No te rindas ante el dolmen 
de ninguna sombra.

8. Limpiar el alma, es la faena más urgente y complicada de la vida. Pulir la superficie del espejo hasta 
quebrarlo, la razón cardinal para llegar a comprender, que ese que estaba detrás de los añicos, era la imagen 
más exacta de nosotros. 

Aforismo
Para quien vaga inspirado la senda es menos áspera.

Fotos cortesía del autor.

------------------------------------
Maikel Iglesias Rodríguez (Pinar del Río, 1980).

Poeta y médico.

Miembro del Consejo de Redacción de la revista Convivencia.
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Poesía

ORDALÍAS 

ORDALÍAS I

A mi padre; por todas las razones posibles.

Me prometieron crisantemos y lirios 
no logro percibir la suspicacia en esta simulación; 
solo recuerdo al insalvable perro de Encina
próximo a dentellar la mano que le da sentido.  

(Apenas me sirven esas calles / pálido tributo que embestido de silencio
impongo a mi hijo para librarlo de aquellos sustos donde aprendí
que la muerte más sana es rehusar al evangelio de las armaduras). 

He sido padre a regañadientes / temeroso de mis propias revueltas 
para no ser temeroso de Dios / ni calcinar la orilla que me despide 
con la misma devoción de una virgen cuando da su consentimiento. 
Pero las promesas suelen devolvernos el miedo / ebriedad de aferrarse 
y en ese hijo descubro el sentido / el perdón negado tres veces  
sabiduría de abrirse a la coartada de nuestros cuervos. 

(Apenas me alcanza esta tierra / rabia terrible que impongo a despecho 
en urdimbres de crisantemos y lirios que develan la vanidad del trueque;
y no logro intuir la suspicacia que esta simulación reclama de mí; 
solo recuerdo el ladrido previo a la mordedura.
Que la muerte más sana es rehusar al evangelio de las armaduras).

Por Jorge Enrique Rodríguez Camejo

“Las extrañas divagaciones de Utopito”
de la serie Utopías y Disidencias.

100 x 70 cm. Mixta/cartulina. 2012.

“Las extrañas divagaciones de Utopito”
de la serie Utopías y Disidencias.

100 x 70 cm. Mixta/cartulina. 2012. 
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ORDALÍAS III

Mírame,          
ya sabes que nunca seremos elegidos para pactar el séptimo sello
y ningún puente o canción guardará este nombre que ni el tiempo pronuncia. 

Mejor brindemos por la duda que nos embosca entre las piernas y el rompiente                                                                                                                                 
donde amanece esa extraña oración a la izquierda del beso.                   
Mejor brindemos por el pez que agoniza:                                               
aquel que ungieron centinela de esta ciudad y la memoria.                                        
Después nos quedarán todas las calles y los disfraces,                                                                         
a quienes culpar en la demora,                                                                                                  
a quienes ofrecer otro orgasmo como recurso 
ante el desarme de mendigos y poetas.                                                  

Mírame… ya sabes…                                                                                                               
pero si vas a pulsar el arco que sea de una vez y por todas
porque no siempre tendré el coraje de pedírtelo.

“Las extrañas divagaciones de Utopito” de la serie Utopías y Disidencias.
75 x 55 cm. Mixta/cartulina. 2013.
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ORDALÍAS IV

¿Por qué acuden a mí si nunca supe caminar sobre las aguas?
Yo anduve entre ustedes
con el mismo pretexto para comerciar temores tras la mampara.

La misma locura de entregarnos al escarceo y al circo
también dejaría holladuras,
el esbozo sobre aquella sílaba escarlata
que derriba pájaros y catedrales.

¿A qué tanta fe por este peatón que habita en sobredosis?
Solo me distingue la ausencia de maquillaje,
un olivo incendiado… un pedestal a nombre de mi madre
y aquel mendigo que pagaba nuestras funciones con monedas de plata
mientras el círculo erigía su acto de amor homicida.

¿Cómo podría dividir esta ciudad, con cuáles artificios y percepciones?
Mi hijo es la reincidencia,
destinado a ser menos leal al vino de sus antiguos.
Partirá hacia otras maneras de abrazar el pan, de transitar los alcoholes y el regreso.

¿A qué tanto escándalo?
Yo también anduve entre ustedes.

“Las extrañas divagaciones de Utopito” de la serie Utopías y Disidencias.
100 x 70 cm. Mixta/cartulina. 2012.
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ORDALÍAS V

A Javier Gamboa Simón, por el acto de fe que todavía nos salva.

No cometas preguntas impertinentes
soy un simple peatón contra el mal presagio,
sin otra usura que apostar la cuerda floja, la geografía del noctívago
y esa terrible desnudez que nunca supimos nombrar en cautiverio.
(Ah, la duda y el esplendor de sus feligreses como señal y veredicto). 

Sería incierta la semejanza de Bukowski
y aquel adolescente que oxida entre sus manos la memoria del pez
ajeno al rigor del patriarca
a nuestra madre en su luna inconclusa abriéndonos al discurso erigido entre sus senos.

No conserves alianza alguna en esta ausencia reservada de antemano 
toda puerta compromete la última tentación y a su animal inclemencia.

Bastaría un suicida para intuir que algo se apaga
pero contener la ciudad duele tanto como despedirla
sin otro seudónimo en aquel acto de fe involuntario
más allá del equilibrio y el evangelio de las armaduras.
(Ah, la rabia y el privilegio de sus comensales como advertencia y testamento).

“Las extrañas divagaciones de Utopito” de la serie 
Utopías y Disidencias.

100 x 70 cm. mixta/cartulina. 2014.
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ORDALÍAS XIII

A Eduard Encina, porque tal vez todo no sea más que un señuelo.    

El abrigo del mendigo
es la única certitud
que esta ciudad ofrece a sus comensales.

(El poeta es simulación
donde la puta amortigua sus rodillas
y Dios
preside un abalorio de nostalgias).

Nuestro hijo deshoja esas catedrales de polvo,
pero no traficará sus miserias,
ni ostentará dolor como herencia o candelabro
cuando mamá cierre los senos y la fe.

Qué importa si es rabia
-palabra que arde
y su ceniza trasmutas en ebriedad.
(No habrá quien suponga los salmos
o dilapide memoriales
para sabernos mejores en esta jauría contra sí misma).

Qué importan los alcoholes invertidos, Eduard,
si el suicida aboca la palabra
y no emigra
-y permanece.
Sabe de estos arroyos que no calmarán sed alguna,
de la traición y el orgasmo
que una niña aprende a tejer,
del grito breve   
justo para no olvidar que toda sentencia
es vanidad y pretensión.

La emboscada del mendigo
es la única certeza
que estos portales ofrecen como garantía.

Obras de Pedro Pablo Oliva.

---------------------------------------------
Jorge Enrique Rodríguez Camejo (La Habana, 1973). 

Escritor, Promotor Cultural e Instructor de Teatro. 

Fue director de la revista digital Esquife y de la revista de rap Movimiento. Ha publicado el cuaderno de poesía “Límites” por la 

editorial Extramuros 2008. Autor de la obra de teatro “Geni, la última tentación de los dioses: canción para Teatro de Papel”, 

adaptación del tema musical “Geni y el zepelín” del cantautor brasileño Chico Buarque, estrenada por el grupo “Badulake 

Teatro” (México) en el Encuentro Internacional de Teatro de Papel (Francia 2009) y en el Encuentro Internacional de Títeres 

(Matanzas 2013).

Publica con frecuencia ensayos, reseñas y críticas, en diversas revistas y espacios digitales de Cuba y el extranjero. 

Premio Nacional “Palma Digital 2010”.

Actualmente trabaja como periodista de la Asociación Diario de Cuba (www.diariodecuba.com), y es asesor literario de la 

compañía “Teatro Cimarrón”.

“Las extrañas divagaciones de Utopito”
de la serie Utopías y Disidencias.

100 x 70 cm. Mixta/cartulina. 2014. 
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HISTORIA

NUESTROS PENSADORES (XVII)
“MANUEL ANTONIO SANGUILY GARRITE”

Por Héctor Maseda Gutiérrez

Manuel Antonio Sanguily Garrite: filósofo, 
educador y legislador, periodista y orador; político, 
patriota y militar cubano. Combatiente en la 
primera guerra por la independencia de Cuba contra 
el colonialismo español (1868-1878). Inició sus 
estudios de derecho en la Universidad de La Habana 
que dejó inconclusos para incorporarse al ejército 
independentista (1869) donde alcanzó el grado de 
coronel. Participó en más de cincuenta combates y 
resultó herido. Fue elegido para que asistiera como 
delegado a la Asamblea de Guáimaro, el 10 de abril 
de 1869. Se desempeñó como secretario del general 
insurrecto Manuel de Quesada. Durante el período 
insurreccional también colaboró con los periódicos 
“La independencia” y “La estrella solitaria”. Al 
concluir la Guerra de los Diez Años (1868-1878) 
partió al destierro y viajó por varios países europeos 
y los Estados Unidos de América. Posteriormente 
se radicó en España y se graduó en la Universidad 
Central de Madrid como Doctor en Derecho Civil y 
Canónico. Escribió en varios periódicos y revistas 
cubanas de la época, (“El triunfo” y “Heraldo de 
Cuba”), entre otros medios de difusión masiva. 
Fundó la revista “Hojas Literarias”. Excelente orador 
y conferencista. El discurso expuesto en el Círculo 
de la Juventud Liberal en Matanzas, el 9 de abril de 
1887 en conmemoración a los estudiantes cubanos 
fusilados el 27 de noviembre de 1871, constituye 
una prueba de ello. Ya en la República, fue electo 
miembro de la Asamblea Constituyente de 1901 que 
elaboró la primera constitución de la República de 
Cuba. También se desempeñó como secretario de 
relaciones exteriores y de gobernación y fue elegido 
senador. A lo largo de su vida y por su condición 
de político estuvo en contra de la intervención de Cuba por los EE.UU. y combatió la Enmienda Platt que, como 
apéndice especial, apareció en nuestras primeras constituciones republicanas. Falleció en la capital de Cuba 
el 23 de enero de 1925, a los 77 años de edad. Entre sus obras más destacadas figuran: “Oradores de Cuba”, 
“Discursos y conferencias” y “Juicios literarios” (1930), este último publicado post mortem.

Manuel Antonio Sanguily Garrite.
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Sanguily Garrite nació en La Habana, Cuba, el 26 
de marzo de 1848. Huérfano de padre desde pequeño, 
su padrino fue el encargado de su educación y tutela. 
Ingresó en el colegio “El Salvador”, fundado por el 
insigne pensador y patriota José de la Luz y Caballero, 
de quien resultó Sanguily uno de sus más destacados 
discípulos, lo que le valió fuera elegido para que 
ejerciera la docencia en las clases de Gramática y 
Literatura en ese centro de estudios. En julio de 1864 
se graduó de bachiller en Artes en el Instituto de La 
Habana. En la Universidad de esta ciudad aprobó los 
tres primeros años de Derecho y comenzó el cuarto 
que dejó inconcluso, al estallar la Guerra de los Diez 
Años, motivo que le hizo viajar al exterior para luego 
retornar a la Isla, el 17 de enero de 1969, como parte de 
una expedición armada, a bordo del barco “Galvanic” 
en unión de su hermano Julio y varios independentistas 
más. El desembarco se produciría por Cayo Romano, 
en la costa norte de Camagüey. Apenas transcurridas 
72 horas tuvo su bautismo de fuego en La Guanaja. A 
finales de ese mes lo nombraron secretario del Mayor 
General Manuel de Quesada, cargo al que renunció 
posteriormente por razones personales.                                                       

La Asamblea de Representantes de la región central 
de Cuba, compuesta por camagüeyanos, lo nombró en 
marzo de ese año, al frente de la comisión enviada para 
reunirse con los miembros de la Junta Revolucionaria 
de Las Villas. Su misión principal consistía en 
defender el principio que sostenían los representantes 
camagüeyanos de mantener separados los poderes 
civil y militar dentro del Gobierno de la República en 
Armas, hipótesis contraria a la sostenida por Carlos 
Manuel de Céspedes y del Castillo, Presidente de la 
República insurgente. Para mayo de 1869 se incorporó 
a la caballería de Camagüey y en noviembre se produjo 
su ascenso a Teniente Coronel.

Su actividad combativa se extendió a más de 
cincuenta acciones bélicas, desde 1869 hasta 1876, 
ambos años incluso. Durante 1869 participó en los 
combates de Maniabón, Vázquez, Guáimaro, San José, 
Punta Pilón, Santa Cruz y en el ataque a Puerto Príncipe. 
En 1870 combatió en Clueco, Caobillas, Peralejo, San 
Fernando de Najasa, Antón, San Emilio, Minas. Durante 
el ataque a la Torre Óptica de Sibanicú, recibió una 
herida de bala en la cadera (20 de febrero de 1871). 
También estuvo en los combates de Pensacola, Mulato 
y Zaragoza. En 1872 se convirtió en Jefe del Estado 
Mayor del Distrito Sur de Puerto Príncipe, época en 
que sirvió bajo las órdenes del Mayor General Ignacio 
Agramonte y cruzó armas frente a los realistas en 
Palmarito, Aranjuez y Trinidad. En el año 1873 se unió 
al Mayor General Máximo Gómez en la campaña de 
Camagüey, destacándose en las acciones bélicas de 
Auras, Plátano, San Antonio, Carolina, San Felipe, La 
Sacra, La Luz, Nuevitas, Atadero. Durante 1874 estuvo 
presente en las acciones bélicas de Garrido, Naranjo-

Mojacasabe, Las Guásimas, Jimaguayú, Cascorro. A 
mediados de ese año lo eligieron como representante 
a la Cámara, cargo que desempeñó desde agosto 
de 1874 hasta enero de 1875 en que renunció para 
incorporarse a las fuerzas de Gómez en la invasión 
a Las Villas. En esta región central, a lo largo de 
1875 enfrentó al ejército español en La Crimea, Río 
Grande, La Reforma e Iguará, bajo las órdenes de los 
generales Gómez, Henry Reeve y su propio hermano, 
Julio Sanguily. Nombrado Manuel Sanguily Presidente 
de la Corte Marcial, se entrevistó con el líder sedicioso, 
Mayor General Vicente García (25 de julio de 1875), 
en Loma de Sevilla, Lagunas de Varona, Camagüey, 
para discutir las demandas de estos e investigar los 
motivos que sostenían los mismos; lo que dio como 
resultado la sustitución del Presidente de la República 
en Armas, Salvador Cisneros Betancourt por Juan 
Bautista Spottorno. 

Al año siguiente (1876) se subordinó al Brigadier 
Gregorio Benítez. El 4 de marzo fue ascendido a 
coronel y nombrado ayudante general de su hermano 
Julio. De regreso a la región oriental se destacó en 
el ataque y toma del poblado de Las Tunas (23 de 
septiembre), bajo las órdenes directas del Mayor 
General Vicente García. Manuel Sanguily acompañó a 
su hermano en un viaje al exterior con la misión de 
organizar expediciones armadas con destino a Cuba.

Se conoce que Manuel Antonio Sanguily, con el 
seudónimo de Otto, desde principios de 1877, fue 
designado en calidad de agente confidencial del 
Gobierno de la República de Cuba en Armas, con la 
misión de viajar a los Estados Unidos de América en 
calidad de Secretario del General, Julio Sanguily, para 
realizar acciones encubiertas. 

Entre 1877 y 1878 permanecieron ambos hermanos 
en Nueva York cumpliendo las misiones asignadas. 
En septiembre de 1877 están enfrascados en la 
organización de una expedición que debía llegar a 
Cuba en el barco “Stelle”. La demora en los preparativos 
permitió que el Embajador de España en los EE.UU. 
denunciara a las autoridades norteamericanas las 
pretensiones insurrectas. El resultado fue la detención 
de los patriotas cubanos, ocupación de la técnica 
militar y la frustración de la expedición. El 10 de 
febrero de 1878 el “Pacto del Zanjón” sorprendió a 
estos patriotas cuando se encontraban envueltos en 
las reclamaciones ante el gobierno norteamericano de 
los recursos incautados en la colapsada expedición 
insurrecta.

Debe significarse que Manuel Sanguily se opuso 
al Plan Gómez-Maceo de llevar adelante un proyecto 
insurreccional en 1884, por estimar que no existían las 
mínimas condiciones para reiniciar en esos momentos 
otra campaña independentista. Es posible que esta 
posición por él asumida estuviese relacionada con 
sus simpatías e identificación hacia los principios 
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reformistas que asumía el Partido Autonomista, al 
que Manuel Sanguily identificaba como “el partido 
de todos los cubanos” y que a partir de cierto 
momento, comenzaron a influir en su posición política 
independentista, aunque siempre se pronunció en 
oposición al Partido Unión Constitucional, conformado 
mayormente por españoles partidarios del integrismo.

Manuel Sanguily no solo se destacó como jurista, 
militar, político, negociador y agente encubierto. 
También se distinguió como divulgador, escritor, 
filósofo, político, educador y orador. Como periodista 
colaboró en numerosas publicaciones, tales como La 
Estrella Solitaria, El Triunfo, El País, La Revista de 
Cuba y redactor de El Fígaro y La Habana Elegante. 
Entre 1893 y 1895 apareció Hojas Literarias, revista 
mensual que dirigió, en la que sacó a relucir sus 
cualidades como crítico literario, político e historiador. 
Al iniciarse la Guerra de Independencia (1895) salió 
rumbo a Tampa con destino a Nueva York, donde 
colaboró en Patria y El Porvenir.

En este último conflicto bélico también conocido 
como “la Guerra Necesaria”, no participó porque se 
encontraba enfrascado en varias gestiones en los 
Estados Unidos de América, entre las cuales estaba 
la negociación ante las autoridades norteamericanas 
para lograr de la liberación de su hermano, el Mayor 
General Julio Sanguily, quien había sido apresado por 
los españoles. 

Como escritor, además de las obras mencionadas 
en el resumen de este ensayo, se aprecian desde sus 
primeros trabajos los temas históricos vinculados a la 
conformación de los pueblos amerindios de nuestro 
continente. Así lo sugieren sus textos “Los Caribes 
en Las Indias”, (1884); “Cristóbal Colón y los Caribes” 
y el “Descubrimiento de América” (1892); así como 
el dedicado a la obra de José de la Luz y Caballero 
(1890). Su dominio en las diferentes corrientes 
filosóficas de su tiempo las expone al estudiar y 
enjuiciar a personalidades y eventos de su época y 
circunstancias determinadas con certeras y profundas 
valoraciones. 

Su brillante discurso que tuvo lugar el 9 de abril 
de 1887, brevemente señalado antes, en la velada 
conmemorativa por el fusilamiento de los estudiantes 
de Medicina y en honor a Fermín Valdés Domínguez, 
que tuvo lugar en el Círculo de la Juventud Liberal 
de Matanzas, fue interrumpido por las autoridades 
españolas. Ante semejante incursión de fuerza, 
Sanguily, seguido por quienes le escuchaban, 
concluyó su conferencia en la plaza pública de la 
ciudad. En 1890 expondría en San Antonio de los 
Baños y Guanabacoa dos trabajos corporativos 
acerca de José María Heredia. Corría el año 1893 
cuando fue invitado Sanguily por José Silverio Jorrín 
para que pronunciara una conferencia con motivo 
de celebrarse el 400 aniversario del descubrimiento 

de América, como señalan muchos historiadores, o 
el encuentro de dos culturas, como reclaman otros. 
En 1895 pronunciaría sus discursos “Cuba y la furia 
española” y “Céspedes y Martí”. En este último expuso 
su hipótesis de la continuidad de la Guerra de los 
Diez Años.

La oratoria constituyó uno de sus arietes 
intelectuales más poderosos utilizado en cuanta 
tribuna asistió como orador central, al mostrar el 
absoluto dominio que poseía en esta especialidad. En 
1883 expuso “Los poetas y la poesía”, pronunciada 
en las conversaciones literarias realizadas en la 
residencia de José María Céspedes.

Si lo analizamos como el gran pensador y filósofo 
que fue, llegamos a la conclusión de que constituyó 
una fuente infinita de conocimientos multifacéticos. 
Para Sanguily era vital escudriñar en el insondable 
mundo de lo desconocido. Según él: “(…) ese lado 
desconocido es inalcanzable en su totalidad y 
afirmaba que lo alcanzable para las ciencias era 
explicar el cómo y no el por qué, pero que sería un 
error pretender encontrar las verdaderas causas de 
los fenómenos analizados a través de ellas”. Este 
misterio era para Sanguily el punto de partida de la 
metafísica y de la poesía. Pensaba que: “La filosofía, 
considerada como metafísica, no moriría; porque 
los grandes problemas de esta siempre serán una 
realidad”. Para él, el cosmos es indefinido y complejo 
mientras que las potencialidades humanas son 
limitadas. Consideraba que y cito: “(…) en el mundo 
todo es relativo y todo es, en el fondo, insignificante”. 
Afirmaba que, “el movimiento de los acontecimientos 
históricos no están predestinados ni son invariables. 
Por el contrario, su devenir dependerá, en gran medida, 
de la acción humana y otros factores aleatorios 
imposibles de predecir de manera lineal y unilateral”. 
Sanguily rechazó todos los sistemas filosóficos cuyos 
puntos de partida fuesen: “(…) la construcción de 
esquemas generales preconcebidos y no tener en 
consideración los aportes de la experiencia”. Sanguily 
estimaba que: “(…) la experiencia constituía el punto 
de partida para toda ciencia y cualquier escuela o 
pronunciamiento filosófico”. Se sentía orgulloso 
de ser un buen observador de la realidad histórica, 
condición indispensable para ser un buen historiador. 
De ahí que consideraba que: “(…) el carácter de las 
leyes sociales, por ser leyes, estaban marcadas por 
su regularidad y por su funcionamiento estable”. 
Sentenciaba que: “(…) eran iguales en todas las épocas 
y en todos los lugares las leyes que rigen la sociedad y 
determinan la naturaleza y conducta de los individuos”. 
Por otro lado, afirmaba que: “El movimiento de los 
acontecimientos históricos, no están predestinados 
ni son invariables; por el contrario, dependerá su 
desenvolvimiento en gran medida de la acción 
humana, así como de factores aleatorios imposibles 
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de predecir de manera lineal y unilateral”. De ahí que 
no considerara a los acontecimientos históricos como 
un producto casual, pues: “(…) existían tendencias, 
regularidades e incluso leyes del desarrollo social y 
“leyes históricas” (…)”.

Manuel Sanguily regresó a Cuba en 1898, concluida 
ya la guerra y firmado el Armisticio de Paz entre 
España y los EE.UU., en agosto de 1898. Mantuvo 
sus actividades políticas en los centros de emigrados 
cubanos que existían en Nueva York, Tampa y 
Cayo Hueso hasta su llegada a la Isla, para asistir 
como delegado (su estreno como legislador) a la 
Asamblea de Santa Cruz del Sur, como representante 
de Camagüey. En este evento propuso, en unión de 
Juan Gualberto Gómez, solicitar un empréstito para 
licenciar al ejército mambí, acto que de aceptarse, 
de hecho admitiría el reconocimiento de la asamblea 
cubana por las autoridades norteamericanas durante 
la primera ocupación militar de Estados Unidos en 
Cuba (1898-1902). Manuel Sanguily formó parte 
también de la comisión que presidió el Mayor General 
Calixto García Íñiguez, con quien viajó a los EE.UU. en 
diciembre/1898, para obtener el referido empréstito. 
El Presidente de los EE.UU., William McKinley, rechazó 
conceder el empréstito y ofreció a cambio una donación 
de tres millones de dólares, acto que dejaba claro a 
los comisionados el no reconocimiento de la asamblea 
cubana por parte del gobierno norteamericano. 

Con similar garra legisladora hizo sentir su 
presencia en la Asamblea del Cerro, donde propuso 
la eliminación del cargo de General en Jefe del Ejército 
Libertador, lo que implicaba -de aprobarse, como 
ocurrió- la destitución del Generalísimo Máximo 
Gómez quien, hasta ese momento, desempeñaba 
tan honroso y elevado cargo militar. Esta posición 
asumida por Manuel Sanguily y Juan Gualberto Gómez 
generaron fuertes críticas generalizadas contra 
ellos por muchos de los delegados presentes en tan 
importante encuentro legislativo.

El 15 de febrero de 1901 Manuel Sanguily fue 
elegido delegado por La Habana a la Asamblea 
Constituyente de 1901, que debería redactar y 
aprobar la primera Constitución de la República 
de Cuba. En estas sesiones y desde un primer 
momento, Manuel Sanguily propuso la separación de 
la Iglesia y el Estado y se pronunció por la libertad 
de la enseñanza y el sufragio universal solo para 
los hombres. Se pronunció contra la Enmienda 
Platt (un apartado constitucional impuesto por el 
gobierno norteamericano a la Constitución cubana). 
No obstante y a pesar de que en un principio estuvo 
Sanguily en contra de este apéndice, finalmente votó 
a favor del mismo el 12 de junio de 1901, aclarando 
que solamente lo hacía porque de lo contrario no se 
aprobaría la Constitución y, en consecuencia, no se 
podría establecer la República de Cuba.

Mientras duró la intervención militar de Cuba por 
los EE.UU. dirigió el Instituto de Segunda Enseñanza 
de La Habana, impartiendo las cátedras de Retórica y 
Poesía.

Creada la república el 20 de mayo de 1902, fue 
elegido senador por la provincia de Matanzas. En mayo 
de 1903 presentó su primer proyecto de ley contra el 
acaparamiento de la tierra cubana por extranjeros. 
De igual manera se opuso al Tratado de Reciprocidad 
Comercial con los EE.UU. (ley insertada en la 
Constitución de la República de Cuba de 1902) porque 
perjudicaba las exportaciones cubanas de azúcar y 
café con destino al mercado norteamericano al fijarse, 
por esa ley, aranceles muy bajos, situación esta que 
afectaba las ganancias de los productores nacionales 
y comprometerían nuestro futuro económico. Fue, 
además, un permanente luchador, observador y crítico 
que alertó al pueblo cubano de los peligros que le 
podría acarrear a la soberanía e independencia de la 
Isla si la corriente política anexionista tomaba fuerza 
en Cuba.

En 1907 fue nombrado para que representara a 
nuestro país, en compañía de otro legislador criollo, 
en la II Conferencia Internacional de Paz en los Países 
Bajos. En 1912 se le nombró Secretario (Ministro) de 
Relaciones Exteriores del gobierno de José Miguel 
Gómez. A los pocos meses y con carácter interino se 
le designó, pro tempore, Secretario de Gobernación 
y al año siguiente Inspector General de las Fuerzas 
Armadas y Director General de las Escuelas Militares. 
Entre 1918 y 1919 dirigió el Partido Nacionalista. 
Falleció en La Habana, el 23 de enero de 1925.

Consideramos que ya estamos en posesión de la 
necesaria y suficiente información para que lleguemos 
a las conclusiones de esta investigación histórica y 
biográfica:

1. La obra intelectual y política de Manuel Sanguily 
constituyó el reflejo más certero de la continuidad 
humanista del pensamiento cubano y latinoamericano 
al alimentarse de las fuentes ilustradas más 
competentes de nuestro continente y de Europa.

2. Su obra refleja la profundidad del análisis 
riguroso y filosófico por el estudio que llevó a cabo de 
los máximos representantes de la filosofía universal, 
sostenida en su labor jurídica, política y educadora; 
así como en su carácter de ensayista, crítico literario 
y conferencista. Muchos intelectuales conocieron 
su pensamiento y respetaron su elevado contenido 
de dimensión filosófica aplicada al estudio de los 
problemas socio-económicos y políticos.

3. El enorme compromiso de Manuel Sanguily con 
el pueblo cubano y el logro de la independencia de 
Cuba, tanto en los planos político, social, cultural, 
económico, científico-técnico, se incrementó a lo largo 
de su vida que acompañó con el análisis y la reflexión 
teórico-práctica, donde vinculó estrechamente 
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los problemas del conocimiento al de los valores 
(gnoseología y axiología), cuyo alcance y profundidad 
abarcó las dimensiones adecuadas en los campos de 
la ética, estética, la conducta social, política y jurídica. 
Unidas todas al análisis de los problemas recurrentes 
y a las personalidades históricas de la época en que 
vivió. 

(Continuará) 
Estos trabajos sobre los Pensadores cubanos han 

sido escritos para la publicación “Misceláneas de Cuba” 
en Suecia. El autor y el director de dicha publicación, han 
autorizado para ser publicados dentro de Cuba en la 
revista Convivencia.
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DERECHOS HUMANOS

EL RESPETO AL PATRIMONIO GENÉTICO:
OTRO DE NUESTROS DERECHOS HUMANOS

Por Yoandy Izquierdo Toledo

La bioética, como nueva disciplina y tipo de saber, 
surge en un momento donde existe una ruptura entre 
las ciencias empírico-analíticas (llamadas ciencias 
duras) y las ciencias histórico-hermenéuticas (mal 
llamadas ciencias blandas). Tiene como objetivo, 
a decir de su máximo propulsor, Van Rensselaer 
Potter, establecer un puente hacia el futuro; unir 
el mundo de las ciencias de la vida al mundo de 
los valores. En la modernidad y la postmodernidad 
han existido muchos momentos críticos que han 
demandado este nuevo tipo de conocimiento para 
contrarrestar diferentes prácticas no solo médicas, 
sino sociales en general. Tal es el caso de los 
experimentos con humanos en la Segunda Guerra 
Mundial, las problemáticas actuales relacionadas 
con el inicio de la vida (concepción, técnicas de 
reproducción asistida, diagnóstico prenatal, aborto 
y contracepción, etc.) y las relacionadas con el final 
de la vida (cuidados terminales, cuidados paliativos, 
eutanasia, etc.); así como los temas vinculados 
a la ética social (medio ambiente, medios de 
comunicación social, informática, etc.). 

Uno de los grandes problemas en los enfoques 
moderno y posmoderno que condicionan el 
surgimiento de la bioética es el positivismo, 
considerado por algunos autores como un obstáculo 
a superar. Este fenómeno, también llamado por 
muchos otros “creencia cientificista”, establece 
que todo el conocimiento puede ser explicado a 
través de las ciencias positivas; entendiéndose 
por ciencias positivas a aquellas que permitan 
magnitudes exactas para medir, contar, pesar.

A propósito el Papa Francisco dice en su 
más reciente encíclica: En el origen de muchas 
dificultades del mundo actual, está ante todo la 
tendencia, no siempre consciente, a constituir la 
metodología y los objetivos de la tecnociencia en un 
paradigma de comprensión que condiciona la vida 
de las personas y el funcionamiento de la sociedad. 
Los efectos de la aplicación de este molde a toda 
la realidad, humana y social, se constatan en la 
degradación del ambiente, pero este es solamente 

un signo del reduccionismo que afecta a la vida 
humana y a la sociedad en todas sus dimensiones 
(Encíclica Laudato si´, No. 107, 2015). 

Los positivistas colocan a la física en el 
centro de todos los saberes, capaz de explicar 
la biología, la psicología, la sociología, etc. Esto 
provoca que todo lo demás que no cumpla estos 
requisitos sea considerado ideológico o catalogado 
como metafísica. En muchas ocasiones lejos de 
cumplir el objetivo de hacer ciencia se construye 
pseudociencia. Para el positivismo es perfectamente 
lícito y probable la separación de la ciencia del 
contexto sociocultural e histórico en que se 
desarrolla. Sin embargo, uno de los aportes de la 
postmodernidad es el historicismo, que permite 
este contexto separado de la ciencia. 
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Para poner solución a estos problemas es que 
aparece la bioética, que ubica a la persona como 
centro de todo saber científico, válido por el 
ambiente histórico-social en que se desarrolla y 
que coloca la ciencia al servicio del hombre y no en 
sentido inverso.

En los campos de la biología y la ciencia en sentido 
general se han registrado notabilísimos avances 
en los últimos años. Apoyados en herramientas de 
la biología molecular avanzada, la inmunología, 
la bioquímica aplicada y el desarrollo de nuevas 
tecnologías, ha surgido una nueva era llamada “la 
era de la genómica”. Con ella se abren caminos 
novedosos en la búsqueda de las bases de la herencia, 
en el diagnóstico y tratamiento de enfermedades 
genéticas multifactoriales; es decir, se abren áreas 
de trabajo e investigación insospechados en la 
medicina. Paralelo a ellos está el peligro de utilizar 
estas poderosas herramientas en detrimento de la 
dignidad y el estricto cumplimiento de los derechos 
del hombre. 

Es incuestionable el aporte “del estudio y de las 
aplicaciones de la biología molecular, completada 
con otras disciplinas, como la genética, y su 
aplicación tecnológica en… la industria” (Discurso 
a la Pontificia Academia de las Ciencias (3 octubre 
1981), 3: L’Osservatore Romano, ed. semanal en 
lengua española (8 noviembre 1981), p. 7). Aunque 
esto no debe dar lugar a una “indiscriminada 
manipulación genética” (Mensaje para la Jornada 
Mundial de la Paz 1990, 7: AAS 82 (1990), 151) que 
ignore los efectos negativos de estas intervenciones. 
Ya lo dice el Papa Francisco en su encíclica Laudato 
si´: …No pueden dejar de replantearse los objetivos, 
los efectos, el contexto y los límites éticos de esa 
actividad humana que es una forma de poder con 
altos riesgos” (Encíclica Laudato si´, No. 131, 2015).

En los finales de la década de 1980 nace el 
Proyecto Genoma Humano, proyecto de avanzada, 
con la finalidad de mapear todo el conjunto de 
genes que forman parte del hombre, es decir, 
conocer todo su genoma (entendido en su doble 
aspecto de material genético (moléculas de ADN) y 
de información genética, y al conjunto de genes que 
constituye la especie humana; precisar las secuencias 
de nucleótidos (unidades estructurales que forman 
los genes) y compararlos con otros organismos 
modelos. Este gran proyecto tiene dos aristas 
fundamentales que oscilan entre los beneficios 
que puede traer para la ciencia actual y los miedos, 
dudas y efectos negativos que acarrea el trabajo con 
el patrimonio genético de la especie humana. Entre 
los principales beneficios están todo el conocimiento 
que brinda dicha cartografía del genoma para 
el descubrimiento de las bases generadoras de 
enfermedades y sus posibles vías de tratamiento y 

solución, el empleo del diagnóstico predictivo de 
enfermedades y la medicina personalizada, entre 
otros. Algunos de estos beneficios llevan consigo 
ciertos miedos implícitos como la discriminación que 
puede conllevar el conocimiento de que una persona 
presenta un factor condicional para determinada 
enfermedad. Esto, a su vez, puede tener implicaciones 
sociales, como por ejemplo en las contrataciones 
por parte de entidades empleadoras y compañías 
aseguradoras que no quieran apostar a personas 
con predisponentes genéticos. De esta forma el 
patrimonio genético se ve violado y se incurre en el 
proceso llamado eugenesia, que significa establecer 
esa selección en base a “lo bueno”. La eugenesia 
se evidencia más claramente en la selección de 
embriones producto de la fecundación in vitro y se 
obtienen los llamados “bebés por encargo”. 

Es aquí que viene a tomar gran importancia 
la dinámica e interacción entre el derecho a la 
investigación científica y el poderío de los valores 
esenciales como la libertad, la justicia y la dignidad 
humana. Por tanto, como es de suponer, estos 
notables avances de la ciencia y la tecnología en 
el campo de las investigaciones provocaron una 
temprana preocupación en el plano internacional 
por sus implicaciones éticas, jurídicas y sociales. 

Existen pilares de la ética en las investigaciones 
biomédicas como son las normativas jurídicas 
internacionales, entre las que se encuentran: el 
Código de Nüremberg, la Declaración de Helsinki, 
el Informe Belmont, la legislación de cada país, los 
comités de ética de las investigaciones de cada 
institución y en primera y más importante instancia, 
la propia ética del investigador.

Entre los instrumentos legales más relevantes 
aprobados en el marco del tema de las investigaciones 
biomédicas, merece ser mencionada, por su 
relevancia, la Declaración Universal sobre el Genoma 
Humano y los Derechos Humanos, aprobada en 
la Conferencia General de la UNESCO en su 29 
sesión del año 1997. La Declaración constituye un 
compromiso moral para los Estados y la comunidad 
internacional. Aunque posee un alcance jurídico no 
tiene valor vinculante. Su objetivo es esencialmente 
fijar el marco ético de las actividades relativas al 
genoma humano, enunciando principios de carácter 
duradero. La Declaración apunta, ante todo, a 
proteger los derechos humanos de las violaciones 
potenciales vinculadas con ciertas aplicaciones de 
las investigaciones sobre el genoma humano. Está 
destinada, asimismo, a garantizar el libre ejercicio 
de las actividades científicas, con la excepción de 
las que no se justifiquen por las metas y principios 
de la Declaración (Cf. Declaración Universal sobre el 
Genoma y Derechos Humanos. Informe Explicativo. 
1999, págs. 371-379).
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La dignidad humana y el genoma humano

Este tema constituye un importante acápite, el 
primero de la Declaración donde se dice que “la 
diversidad genética humana no podría considerarse un 
fin en sí; y tampoco puede disociarse de la dignidad 
intrínseca de todo individuo ni de sus derechos”. 
Refiriéndose al reconocimiento de la dignidad de cada 
individuo, la Declaración apunta, en primer lugar, a 
condenar todo intento de sacar conclusiones de tipo 
social o político de una pretendida distinción entre 
genes “buenos” y “malos”. Es aquí donde cobran 
mayor relevancia en toda la Declaración el imperativo 
de respetar la dignidad, la libertad y los derechos 
humanos y se insiste en la prohibición de toda forma 
de discriminación fundada en las características 
genéticas de un individuo.

El respeto a la dignidad humana fue siempre 
considerado como una condición esencial para la 
elaboración y construcción de todos los derechos 
humanos fundamentales. La dignidad no es presentada 
como un derecho separado y específico en los tratados 
internacionales, sino más bien como la fuente de la cual 
derivan todos los derechos del hombre (Salvador Darío 
Bergel. Cuadernos de Bioética 1998/2. La Declaración 
Universal de la UNESCO sobre el genoma humano y los 
derechos humanos. Cátedra UNESCO de Bioética, Univ. 
Nacional de Buenos Aires).

Esta parte de la Declaración se encarga de promulgar 
la primacía de la persona humana, el respeto desde los 
comienzos de la vida, la inviolabilidad, la integridad y 
la ausencia de carácter patrimonial del cuerpo humano 
y que tales principios tienden a asegurar el bien mayor 
que es salvaguardar, por encima de todo, la dignidad 
de la persona humana. 

La forma más aterrizada de hacer valer todos estos 
principios y fundamentos es a través de los Comités 
de Ética de las Investigaciones. ¿Existen en nuestras 
instituciones estos equipos interdisciplinarios 
formados por médicos, profesionales de la salud, 
abogados, filósofos, sociólogos, trabajadores sociales 
y representantes de la comunidad? ¿En las evaluaciones 
éticas y científicas de proyectos se respeta la 
independencia y la competencia? ¿Los Comités de 
Ética de las Investigaciones en Cuba están libres de 
influencias políticas, institucionales, profesionales 
y del mercado? Algunas de las respuestas a estas 
interrogantes las podríamos encontrar en la Declaración 
que he comentado en este artículo; específicamente en 
los acápites dedicados a los derechos del investigador 
y a las condiciones para el ejercicio de la actividad 
científica.

Mucho se ha debatido sobre el tema del respeto 
a la dignidad humana. Desde el modelo personalista 
se ubica a la persona humana en el centro de toda 
actividad social. Y la ciencia no queda ajena a ello. El 

Papa Francisco nos dice en su encíclica más reciente: 
La humanidad ha ingresado en una nueva era en la que 
el poderío tecnológico nos pone en una encrucijada. 
Somos los herederos de dos siglos de enormes olas de 
cambio: el motor a vapor, el ferrocarril, el telégrafo, 
la electricidad, el automóvil, el avión, las industrias 
químicas, la medicina moderna, la informática y, 
más recientemente, la revolución digital, la robótica, 
las biotecnologías y las nanotecnologías. Es justo 
alegrarse ante estos avances, y entusiasmarse frente 
a las amplias posibilidades que nos abren estas 
constantes novedades (Encíclica Laudato si´, No. 102, 
2015). También él mismo nos recuerda a San Juan 
Pablo II: la ciencia y la tecnología son un maravilloso 
producto de la creatividad humana donada por Dios 
(Cf. Discurso a los representantes de la ciencia, de la 
cultura y de los altos estudios en la Universidad de las 
Naciones Unidas. Hiroshima, 25 de febrero de 1981).

Es tarea de los hombres poner verdaderamente 
la ciencia al servicio de la humanidad y hacer valer 
nuestro principal derecho humano: el derecho a la 
vida. 

Foto tomada de Internet.
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SOCIEDAD CIVIL

NUEVA SESIÓN DE ESPACIO ABIERTO 
DE LA SOCIEDAD CIVIL CUBANA

El pasado jueves 16 de julio de 2015 tuvo lugar otra sesión de Espacio Abierto de la Sociedad Civil Cubana en 
la que se aprobaron, entre otros asuntos de interés nacional los siguientes tres documentos que nos honramos 
en publicar:

1. Carta de Espacio Abierto de la Sociedad Civil Cubana al Papa Francisco, con motivo de su visita a Cuba.
2. Convocatoria “Iniciativa de Diálogo de Espacio Abierto” (IDEA).
3. Declaración de Espacio Abierto de la Sociedad Civil Cubana sobre el incremento de la represión en Cuba. 

A continuación publicamos el texto íntegro de los tres documentos. 

Por Consejo de Redacción

Participantes en la sesión de Espacio Abierto de la Sociedad Civil Cubana del 16 de julio de 2015.



Convivencia. Año VIII. No. 46 /      25

CARTA DE ESPACIO ABIERTO 
DE LA SOCIEDAD CIVIL CUBANA 

AL PAPA FRANCISCO
La Habana, Cuba, 16 de julio de 2015

A SU SANTIDAD EL PAPA FRANCISCO
CIUDAD DEL VATICANO

Santidad:

Los abajo firmantes formamos parte de un foro incluyente y democrático que hemos llamado Espacio Abierto 
de la Sociedad Civil Cubana. Como indica su nombre, desde hace tres años nos hemos convocado y nos hemos 
encontrado para edificar la unidad en la diversidad mediante la búsqueda de consensos mínimos que respondan 
a las necesidades de nuestro pueblo.

Espacio Abierto de la Sociedad Civil Cubana está proponiendo la Convocatoria para la instalación de un 
Diálogo Nacional en el que también participen las autoridades cubanas y representantes de la sociedad civil. 
Solicitamos a su Santidad que pudiera servir de facilitador y garante en este Diálogo.

Deseamos reconocer sus buenos oficios en las conversaciones entre las autoridades de Cuba y los Estados 
Unidos y expresarle nuestro deseo de que ese oficio de mediador pueda realizarse también entre la sociedad 
civil y los mandatarios cubanos. 

Santo Padre: Sería un alto honor, y una oportunidad única, que Su Santidad pudiera recibir a una representación 
de la Sociedad Civil Cubana, como ha ocurrido en su reciente viaje apostólico por América Latina, en una 
audiencia privada dentro de la apretada agenda de su próxima y esperada visita a Cuba. Este gesto simbólico 
podría significar la inclusión de todos los cubanos, especialmente de aquellos que somos colocados al margen 
de la sociedad y considerados como ciudadanos de segunda clase por nuestra forma de pensar o de proponer 
alternativas pacíficas, no violentas.

Santidad: 

Mientras le deseamos mucha salud y fuerza interior, hacemos votos para que su visita a Cuba contribuya al 
reconocimiento de todos los derechos de la querida nación cubana que vive, trabaja y espera en la Isla y en la 
Diáspora.

Cordialmente,
1. Bárbaro de la Nuez Ramírez
2. Boris González Arenas
3. Dagoberto Valdés Hernández
4. Emilio García
5. Erick Álvarez Gil
6. Ernesto García Díaz
7. Frank Abel García
8. Guillermo Fariñas Hernández
9. Henry Constantín Ferreiro
10. Jorge Luis Artiles
11. Jorge Olivera Castillo
12. José A. Fornaris
13. José Daniel Ferrer 
14. Juan Alberto de la Nuez Ramírez
15. Juan Carlos Vasallo
16. Karina Gálvez Chiú

17. Kirenia Yalet Núñez-Pérez
18. Lilianne Ruíz
19. Luis A. Mariño
20. Manuel Cuesta Morúa
21. María de Lourdes Mariño
22. Miriam Celaya González
23. Padre José Conrado Rodríguez Alegre
24. Pastor Mario Félix Lleonart
25. Pedro Campos Santos
26. Ramón Jiménez Arencibia
27. Reinaldo Escobar
28. Rolando Ferrer Espinosa
29. Saúl Raúl Quiala Velázquez
30. Yanuel Díaz
31. Yoani Sánchez
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CONVOCATORIA “INICIATIVA DE DIÁLOGO 
DE ESPACIO ABIERTO” (IDEA)

El Espacio Abierto de la Sociedad Civil Cubana convoca a todas las entidades de la sociedad civil, a las 
agrupaciones políticas opositoras, a las autoridades gubernamentales y al pueblo en general, a un diálogo 
abierto, respetuoso e inclusivo para discutir los problemas de nuestra Nación.

Esta Iniciativa para el Diálogo del Espacio Abierto incluye necesariamente a todos los cubanos, vivan donde 
vivan, y apela también a contar con la presencia de garantes y facilitadores de instituciones internacionales.

La Agenda de discusión y la representatividad de quienes se sienten en la mesa de negociación, deberá 
definirse con la mayor participación posible y buscando un consenso amplio.

Nota de la redacción: Aquí aparecen, en el original, los mismos firmantes de la Carta al Papa Francisco y 
de la Nueva Declaración de Espacio Abierto de la Sociedad Civil en Cuba. Todos los participantes en esta nueva 
sesión de Espacio Abierto de la Sociedad Civil Cubana. 

NUEVA DECLARACIÓN DE ESPACIO ABIERTO 
DE LA SOCIEDAD CIVIL CUBANA 

SOBRE EL INCREMENTO 
DE LA REPRESIÓN EN CUBA

Los participantes de Espacio Abierto de la Sociedad Civil Cubana reunidos el 16 de julio de 2015 consideramos 
imprescindible pronunciar el más absoluto rechazo por las crecientes acciones represivas registradas 
recientemente contra las actividades, algunas de ellas públicas, organizadas por la sociedad civil independiente.

En particular señalamos la violencia contra las Damas de Blanco y sus acompañantes, contra la Unión Patriótica 
de Cuba y contra el Frente Antitotalitario Unido. 

Como consecuencia de esas acciones han sido víctimas de represalias brutales numerosos activistas, algunos 
de los cuales enumeramos a continuación:

1. Yaquelín Boni Hechevarría
2. Juan Alberto de la Nuez Ramírez
3. Antonio González Rodiles
4. Alexeis Pécona Ravell
5. Rubén Torres Saíz
6. Lázaro Yuri Valle Roca

Los reunidos hemos analizado también las acciones encaminadas contra la libertad artística y todo tipo de 
sabotaje cultural. Acciones como el asedio a la artista Tania Bruguera y la censura de la obra de Juan Carlos 
Cremata, son lamentables obstáculos para el desarrollo intelectual y artístico de nuestro país. 

Los abajo firmantes no permaneceremos en modo alguno ajenos ni indiferentes a las violaciones de los 
derechos humanos que, lamentablemente, siguen produciéndose en nuestro país y que empobrecen nuestra 
cultura nacional en todas sus manifestaciones, desde la política hasta la artística. 

Nota de la redacción: Aquí aparecen, en el original, los mismos firmantes de la Carta al Papa Francisco y de 
la Convocatoria “Iniciativa de Diálogo de Espacio Abierto” (IDEA). Todos los participantes en esta nueva sesión 
de Espacio Abierto de la Sociedad Civil Cubana. 
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MISIÓN Y RETOS DE LA SOCIEDAD CIVIL 
EN EL PRESENTE Y EN EL FUTURO DE CUBA

CONFERENCIA PRONUNCIADA POR DAGOBERTO VALDÉS 
EN LA UNIVERSIDAD DE GEORGETOWN. WASHINGTON D.C. 3 DE JUNIO DE 2015.

Respetados profesores:
Estimados alumnos: 
Señoras y señores:

Agradezco de corazón a Dios y a los que han 
organizado esta visita a la Universidad de Georgetown. 
Conocí por primera vez esta Alma Mater el 10 de 
noviembre de 2004, al recibir el Premio Jan Karski al 
Valor y la Compasión. Esta Casa de Altos Estudios ha 
sido siempre para mí una inspiración y un paradigma 
de lo que debería ser la Universidad en Cuba. Estoy 
seguro que un día los cubanos podrán comenzar el 
camino hacia esa insuperable meta. Hay que aspirar 
alto y dar los pequeños pasos para alcanzar lo posible. 

OBJETIVO

Precisamente es en esa mística en la que he 
trabajado esta presentación, cuyo objetivo es 

identificar la misión y los retos que tendrá la sociedad 
civil en el presente y el futuro de Cuba, en el contexto 
del restablecimiento de las relaciones entre Cuba y 
Estados Unidos y la visita del Papa Francisco a Cuba.

SUMARIO

1. Después del 17 D-2014: un nuevo rumbo para 
Cuba y nuevos desafíos para la sociedad civil cubana.

2. Nueva visión sobre las relaciones entre estados y 
entre sociedades civiles.

3. Nuevos retos estratégicos para la sociedad civil 
y los estados.

4. Misiones y flujos de la sociedad civil en el 
presente y el futuro de Cuba.

Dagoberto Valdés (al centro) durante su Conferencia en la Universidad de Georgetown.
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5. La sociedad civil necesita una visión de futuro 
para Cuba: ¿hacia dónde queremos cambiar?

6. ¿Cómo buscar la unidad en la diversidad de la 
sociedad civil cubana? 

7. Conclusiones.

DESARROLLO

1. DESPUÉS DEL 17 DE DICIEMBRE DE 2014: UN 
NUEVO RUMBO PARA CUBA Y NUEVOS DESAFÍOS 
PARA LA SOCIEDAD CIVIL CUBANA.

Comencemos por ubicarnos en el contexto cubano 
actual. Esto es muy importante siempre, pero más aún 
cuando la inercia de más de medio siglo nos retiene 
en lo pasado, nos predispone a juzgar el futuro con la 
larga experiencia vivida y sufrida. Eso es comprensible, 
y me uno al dolor de tantos y al sufrimiento de 
millones de cubanos, pero no podemos hacer como 
la mujer de Lot. Salir hacia el futuro requiere juzgar el 
pasado y guardar la memoria histórica para que nunca 
más se repita, pero requiere que nos podamos liberar 
del pesimismo, de la inercia y de querer tomar la 
experiencia negativa como único criterio de juicio para 
el presente y el futuro. Uno de los peores enemigos del 
cambio es pensar que “todo siempre fue así y seguirá 
siendo así”.

El contexto ha cambiado y puede influir en 
el texto de la realidad. Nadie duda que el 17 de 
diciembre de 2014 se hizo público un largo camino 
de cambios. Largo sí, pero creo que sus resultados no 
solo dependerán de lo que haga Obama o de lo que 
haga Castro. Creo que dependerán sobre todo de lo 
que haga el pueblo cubano. No obstante me gustaría 
comenzar este cambio de contexto analizando a cada 
actor de las negociaciones para luego entrar de lleno 
en mi visión del principal protagonista: la sociedad 
civil.

La mediación del Papa Francisco

La mediación del Papa Francisco destrabó el nudo 
gordiano. Es algo que el pueblo cubano agradecerá 
siempre al Sumo Pontífice. Es la demostración de 
la eficacia del diálogo y la negociación como unos 
caminos éticamente aceptables para la solución de los 
conflictos. Así lo valoró el propio Pontífice:

“Un ejemplo que aprecio particularmente de cómo 
el diálogo puede verdaderamente edificar y construir 
puentes es la reciente decisión de los Estados Unidos 
de América y Cuba de poner fin a un silencio recíproco 
que ha durado medio siglo y de acercarse por el bien 
de sus ciudadanos” (Discurso del Papa Francisco al 
Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede. 
Lunes 12 de enero de 2015).

El cambio de Obama

El presidente Barack Obama ha tomado la decisión 
de un cambio: Trazar nuevas políticas del Gobierno de 
Estados Unidos con relación a Cuba. Así lo expresó en 
su discurso del 17D:

1. No podemos seguir haciendo lo mismo y esperar 
obtener un resultado diferente. 

2. Intentar empujar a Cuba al abismo no beneficia a 
Estados Unidos ni al pueblo cubano. 

3. Es mejor fomentar y respaldar las reformas 
que imponer políticas que convierten a los países en 
estados fallidos. 

4. Hoy vamos a renovar nuestro liderazgo en el 
continente americano. 

5. Vamos a levar las anclas del pasado porque es 
necesario alcanzar un futuro mejor.

6. Al final, los cubanos conducirán las reformas 
económicas y políticas. 

7. Los cubanos merecen el apoyo de los Estados 
Unidos y de toda una región que se ha comprometido 
a promover y defender la democracia por medio de la 
Carta Democrática Interamericana.

Esto fue acompañado por la presentación de 15 
medidas anunciadas por el Gobierno estadounidense 
para ser implementadas paulatinamente. (Nota 
informativa de la Casa Blanca sobre el cambio de 
política hacia la Isla. Secretaría de la Casa Blanca, 
Washington D.C., Diciembre 17, 2014).

8. Ahora: se agrega que se haya sacado a Cuba de 
las lista de los países patrocinadores del terrorismo.

El aporte del gobierno cubano

Una de las críticas más escuchadas es que el 
Gobierno cubano no ha correspondido, por lo menos 
públicamente, en la misma proporción que las 
propuestas y medidas del Gobierno de Estados Unidos. 
Es verdad, debemos insistir en que no hay verdadera 
negociación que sea incondicional o que sea asimétrica 
en contenidos y calidad de las propuestas. Nuestra 
postura es, negociaciones sí, pero no incondicionales. 
Diálogo sí, pero teniendo en cuenta al pueblo cubano, 
a su sociedad civil, a sus derechos humanos.

Considero que, no obstante, la asimetría del 
gobierno cubano ha aportado algo. Creo que 
sentarse a negociar con el “enemigo” de siempre es 
la concesión ideológica más significativa e influyente 
en la mentalidad del pueblo cubano y de los propios 
miembros del gobierno. Resumo así esos aportes:

1. Los presos excarcelados.
2. Sentarse a la mesa de negociaciones con el 

enemigo histórico.
3. Pérdida del enemigo y de esa retórica o pretexto-

justificación.
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4. Reconocimiento de facto de la sociedad 
civil independiente por la reacción oficial de 
Cuba en Panamá.

5. No ha criticado las medidas, solo lo 
que falta.

6. El antiguo “enemigo” estará en casa y 
con permiso.

7. Las medidas graduales e insuficientes 
pero lesivas del totalitarismo.

8. Cambio de un tipo de represión de alto 
perfil y banda corta a otro de bajo perfil y 
banda ancha. 

Hay un largo camino por recorrer. 
Al final, la apertura debe conducir al 
empoderamiento del pueblo cubano para 
que sea el protagonista principal de los 
cambios.

EXPECTATIVAS DE LA VISITA DEL PAPA 
FRANCISCO A CUBA

Otro de los acontecimientos que influye 
sobre el contexto cubano es la visita de 
Su Santidad el Papa Francisco del 19 al 
22 de septiembre próximo. Estas son mis 
expectativas, es decir, lo que me gustaría 
que aportara esta visita, tanto por parte del 
Papa como por parte del Gobierno cubano:

Del Papa en Cuba:

1. Que sea una verdadera visita pastoral 
para animar a la Iglesia y a todos los cubanos.

2. Que sea un paso más en la mediación 
para la solución pacífica del diferendo entre 
Cuba y EE.UU. pero que no se quede ahí.

3. Que el Papa brinde también su 
mediación, y la de la Iglesia en Cuba, 
para el restablecimiento de las relaciones 
democráticas entre el gobierno y el pueblo 
cubanos. 

4. El Papa San Juan Pablo II marcó su 
visita con esta frase: “¡Que Cuba se abra al 
mundo y que el mundo se abra a Cuba!” Que 
el Papa Francisco marque su visita con este 
anhelo de todos en la Isla: ¡Que Cuba se abra 
a todos los cubanos!

5. Que el Papa Francisco nos animara a 
“ser los protagonistas de su propia historia 
personal y nacional” -como dijo Juan Pablo II. 
Así el porvenir de Cuba no sería determinado 
por otras injerencias extranjeras sino por 
el talento, el carácter emprendedor y la 
responsabilidad cívica y política de todos los 
cubanos.

Si me preguntaran cómo me gustaría que fuera el servicio 
exterior de Cuba, y también de los demás países, podríamos 
decir que en la visión de la diplomacia moderna hay tres 
interrelaciones mutuamente indispensables y enriquecedoras:

1. Las relaciones entre los Estados.
2. Las relaciones entre los pueblos.
3. Las relaciones de los Estados con sus propios pueblos y 

con la sociedad civil de las demás naciones.
 
La disfunción en una sola de esta especie de “trinidad 

diplomática” es y será la verdadera causa de los conflictos entre 
Estados y de estos con sus pueblos. Considero de necesidad 
insoslayable que coloquemos el presente y el futuro de Cuba en 
la visión holística de esta “trinidad de sus relaciones”.

Del Gobierno de Cuba:

1. Que abra el País, su mentalidad y sus leyes, a la 
participación democrática de todos los cubanos.

2. Que reconozca el derecho a la libertad religiosa y no solo 
libertad de culto y de permisos.

3. Que el gobierno cubano reconozca a la sociedad civil 
independiente como interlocutora válida.

4. Más que participar en las Misas del Papa en Cuba, asista a 
las necesidades de su pueblo al que debe servir. 

5. Lo que se espera de un político es que gestione el marco 
jurídico para la democracia y el progreso de su pueblo.

Visto el contexto, deseo presentarles mi propia visión de 
lo que creo deberían ser las nuevas relaciones diplomáticas 
entre Cuba y los Estados Unidos y entre estos gobiernos y sus 
respectivas sociedades civiles. Creo que podría ser una visión de 
la diplomacia moderna.

2. NUESTRA VISIÓN SOBRE LAS RELACIONES ENTRE 
ESTADOS Y ENTRE SOCIEDADES CIVILES



30    Un umbral para la ciudadanía y la sociedad civil

3. NUEVOS RETOS ESTRATÉGICOS 
PARA LA SOCIEDAD CIVIL Y LOS 
ESTADOS

Los desafíos principales de la 
sociedad civil cubana hoy

1. ¿Cómo insertarse en este nuevo 
escenario sin desmemoria pero sin 
dejarse “bloquear” por el pasado? 

2. ¿Cómo introducir en este 
contexto las necesidades del pueblo 
cubano y las dinámicas o misiones 
propias de la sociedad civil, es decir, 
cómo implementar esa “trinidad de 
relaciones”?

3. ¿Cómo hacerlo con la nueva 
mentalidad y los nuevos métodos 
propositivos, pacíficos y negociadores?

4. ¿Cómo integrar estos pares 
dialécticos en desequilibrio?:

- Entre la integración de Cuba en el 
mundo (Que Cuba se abra al mundo) 
y la inclusión de todos los cubanos en 
la vida de su país (Que Cuba se abra a 
todos los cubanos).

- Entre los intereses económicos y 
el respeto a los Derechos Humanos de 
todos los cubanos.

- Entre la necesaria estabilidad 
de Cuba y de sus vecinos y la 
también necesaria transición hacia la 
democracia.

Por lo menos, habría dos formas 
de resolver estas contradicciones. 
La confrontación, es decir, la vieja 
unidad en la lucha de contrarios, cuya 
aplicación histórico-social ha tenido 
catastróficas consecuencias; o la 
trabajosa síntesis dialógica, ese “toma 
y daca” que es tan lento, produce tanto 
nerviosismo, incluye confusión y alienta 
la desconfianza durante el proceso, 
pero que garantiza para el futuro unas 
relaciones de respeto, amistad cívica y 
cooperación entre los pueblos.

Una nueva síntesis dialógica

He aquí la visión dialógica de los 
que considero pares dialécticos o 
contradicciones del momento actual y 
del porvenir en Cuba:

1. La inclusión de todos los cubanos, 
de todo el talento humano, en la 
inserción de Cuba en el mundo.

2. La promoción de todos los Derechos Humanos y sus Pactos cívicos 
y políticos, pero también los económicos, sociales y culturales, para 
que los cubanos tengamos las mismas oportunidades socioeconómicas y 

políticas y no quedemos como peones de intereses económicos espurios.
3. La transición gradual, pacífica y negociada a la democracia para, que 

con este modelo de cambio, podamos garantizar la estabilidad en Cuba 

y en sus vecinos.

4. MISIONES Y FLUJOS DE LA SOCIEDAD CIVIL EN EL PRESENTE Y 
EL FUTURO DE CUBA

La primacía de la sociedad civil como precepto constitucional

La actual Constitución de Cuba (1976 con modificaciones) establece 
teóricamente la primacía de la persona humana, como centro sujeto y 
fin de toda acción e institución social, recogiendo aquella frase de José 
Martí, aún por alcanzar: “Yo quiero que la Ley suprema de la República 
sea el culto de los cubanos a la dignidad plena del hombre”. Todo lo que 
vamos a construir para Cuba debería estar jurídicamente fundamentado 
en esta supremacía de la dignidad y los derechos y deberes de la 
persona humana.

Teniendo este cimiento personalista en el buen sentido de la palabra, 
y para alcanzar esta síntesis dialógica entre los desafíos contradictorios 
de la Cuba de hoy, debemos asumir todos, Estado y ciudadanía, una 
nueva escala de valores en las relaciones entre el Estado y la sociedad 
civil. Así lo expresa el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia que 
hacemos nuestra:

Universidad de Georgetown, en Washington D.C. 
Es la Universidad Católica más antigua de los EE.UU. (1789).
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 “La comunidad política y la sociedad civil, aun 
cuando estén recíprocamente vinculadas y sean 
interdependientes, no son iguales en la jerarquía de 
los fines.” 

“La comunidad política está esencialmente al 
servicio de la sociedad civil y, en último análisis, de las 
personas y de los grupos que la componen.”

“La sociedad civil, por tanto, no puede considerarse 
un mero apéndice o una variable de la comunidad 
política: al contrario, ella tiene la preeminencia, ya 
que precisamente es la sociedad civil la que justifica 
la existencia de la comunidad política” (CDSI No. 418).

Una vez que se establezca esta primacía de 
la persona humana y de la sociedad civil sobre el 
Estado, y se defina el poder político como servicio al 
bien común, debidamente refrendados en una nueva 
Constitución de la República, habremos comenzado el 
aterrizaje gradual de los cambios esenciales. 

El otro paso sería reconocer algunas de las 
responsabilidades de la sociedad civil, derivadas de 
esa escala de valores del personalismo comunitario, 
en el presente y el futuro de Cuba. 

No significa que todas las organizaciones y 
grupos tengan que asumir todos los servicios que a 
continuación enumeramos. Cada organismo social 
debe preguntarse si puede y debe optar por alguno 
de ellos o incluso por todos a su nivel y a su tamaño. 
Creemos en la fuerza de lo pequeño. 

MISIONES o DINÁMICAS DE LA SOCIEDAD CIVIL

 (Cada grupo de la sociedad civil puede cumplir una 
o varias):

1. EDUCADORA para reconstruir a la persona 
humana y sus relaciones sociales. (Educación ética y 
cívica).

2. CANTERA DE CIUDADANOS para empoderar 
al ciudadano y ejercer la soberanía que les toca por 
derecho. 

3. TALLER DE PARTICIPACIÓN para una democracia 
más horizontal y eficaz.

4. EDIFICADORA DE CONSENSOS Y 
REPRESENTACIÓN INTERNACIONAL. Para insertarse 
en escenarios nacionales e internacionales (Ej. Espacio 
Abierto de la Sociedad Civil Cubana).

5. FUENTE DE PROGRESO en el aspecto económico 
y del desarrollo humano integral. Emprendedores y 
PYMES.

6. FACTOR DE PRESIÓN Y DENUNCIA para 
controlar al Mercado y al Estado.

7. GENERADORA DE PROPUESTAS. Para participar 
en las soluciones. 

8. RED DE SOLIDARIDAD para promover y asistir a 
los más vulnerables. 

9. ESCUDO DE PROTECCIÓN para ciudadanos 
indefensos y para grupos minoritarios. 

10. VÍA DE ACCESO a los demás sectores de la 
Nación: políticos, económicos, culturales, religiosos, 
etc.

FLUJOS DE LA SOCIEDAD CIVIL HACIA LOS 
DEMÁS SECTORES EN EL FUTURO DE CUBA

Flujo: Una de las misiones anteriores, es el flujo 
de personas y trabajos que parten de la escuela-
cantera de la sociedad civil y alimenta a los demás 
sectores que conforman la vida de la Nación.

Dirección y sentido del flujo: Es una nueva 
dinámica que no va de los puestos políticos a la 
sociedad civil, de arriba a abajo, verticalista y 
elitista, sino un flujo horizontal de protagonistas, 
proyectos, propuestas y visiones, empoderadas en 
el seno de una sociedad civil, educadora, plural y 
democrática. 

Fallos históricos: Considero que uno de los 
fallos estructurales de la historia de Cuba fue 
invertir este flujo: cultivar la verticalidad de la 
dinámica civil y no ensanchar su horizontalidad, 
su inclusión y su diversidad. Todavía hoy algunos 
proyectos que conciben los cambios en Cuba de 
forma excluyente, sectaria o caudillista. Desde 
arriba o desde afuera. Son rezagos coloniales y 
culturales. Complejos de subordinación. 

Cambio de mentalidad y de estilo: Venga ya 
el cambio de mentalidad y la inversión de la 
visión dinámica hacia una sociedad moderna 
y participativa. Mientras más horizontal y 
participativo sea el protagonismo cívico menos 
peligro habrá de nuevos autoritarismos. A más 
sociedad civil madura y empoderada, menos 
mesianismos populistas. Aprendamos los cubanos, 
de una vez, estas lecciones de la historia. 

A continuación ponemos, a modo de ejemplos, 
algunos de esos flujos en los que la persona y la 
sociedad civil se establecen como origen de todas 
las demás dinámicas sociales: 

Desde la sociedad civil al mundo de la política

Podemos decir que la República de Cuba puede 
y debe entrar en una etapa verdaderamente nueva, 
porque desde una sociedad civil autónoma, ética-
personalizada, articulada en sentido comunitario, 
participativa y corresponsable, en la que se 
equilibren creativamente la solidaridad y la 
subsidiaridad, se puede acceder mejor al mundo 
de la política; porque los ciudadanos estarán mejor 
entrenados en la participación democrática y los 
líderes lo estarán mejor en los límites y el mutuo 
control de los poderes públicos, así como en el 
carácter de servicio de ese poder político.
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Desde la sociedad civil al mundo de la economía

Desde ese protagonismo de la sociedad civil se 
podrá acceder mejor al mundo de una economía de 
mercado con cierta regulación del Estado y cierta 
presión de la misma sociedad civil que fomente 
la justicia social, porque la iniciativa creadora y 
productiva se habrá entrenado en el seno de las 
organizaciones concretas y porque el sentido de 
comunidad, aprendido en esas organizaciones, 
permitirá abrir las meras reglas del mercado a una 
sensibilidad ética de solidaridad y subsidiaridad. Sin 
mercantilismos deshumanizantes, ni pragmatismos 
amorales.

Desde la sociedad civil al mundo de la cultura

La reconstrucción de una sociedad civil, plural 
y tolerante, permitirá a la nueva República acceder 
al mundo de la cultura desde la diversidad asumida 
y promovida como una riqueza cívica. El diálogo 
interétnico, la creación libre y el arte sin fronteras serán 
los verdaderos cimientos de la identidad nacional que 
no se parapeta ni en estrechos nacionalismos, ni en 
disolución acrítica en culturas hegemónicas.

Desde la sociedad civil al mundo de la 
trascendencia, la religiosidad y las iglesias

Una República nueva y laica que crea el marco jurídico 
que garantice un protagonismo adulto de la sociedad 
civil contribuirá a la promoción de la subjetividad, del 
alma de las naciones. Toca a la sociedad civil fomentar la 
dimensión trascendente de las personas, de las religiones 
y las iglesias. Estas podrán tener un espacio real para 
“profesar la fe en ámbitos públicos reconocidos”, y 
puedan estimular las iniciativas que configuran una nueva 
sociedad y puedan ejercer la caridad y el profetismo, 
servicios de verdad y promoción humana.

Las Iglesias aportarían, a su vez, un servicio de 
educación y renovación de la misma sociedad civil, de 
la que la Iglesia forma parte como fermento en la masa, 
como generadora de espacios de participación, como 
articuladora de redes de solidaridades y servicios, como 
red de redes.

Desde la sociedad civil al mundo de las relaciones 
internacionales

Incluso, el mundo de las relaciones internacionales, 
en una República nueva, encontraría en una sociedad civil 

Junto al monumento al profesor Jan Karski en el Campus de la Universidad de Georgetown.
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autónoma, abierta y solidaria, no solo un modelo a seguir 
en esos vínculos del servicio exterior, sino y sobre todo, 
caminos y lazos, puentes y apoyos para unas relaciones 
con el mundo diversificadas, plurales, fraternales y que 
vayan más allá de la diplomacia tradicional de las relaciones 
interestatales, para llegar a ser verdaderos vínculos de 
comunicación y solidaridad entre los pueblos y a todos 
los niveles de la sociedad civil. Se puede considerar esta 
como una nueva diplomacia.

5. LA SOCIEDAD CIVIL NECESITA UNA VISIÓN DE 
FUTURO PARA CUBA

Ahora bien, una vez establecidas las prioridades 
y las dinámicas de la sociedad civil en relación con 
las demás dinámicas de la nación, consideramos 
de estricta necesidad vislumbrar, repito, otear en el 
horizonte siempre movedizo, una visión de futuro que 
sea al mismo tiempo, brújula del presente, inspiración 
para el trabajo y meta perfectible para el porvenir. 

Uno de los graves errores que debemos aprender 
de nuestro pasado es que los cambios no pueden ser 
a cualquier precio y hacia cualquier lugar. Mis padres 
recordaban que en la Cuba de los 50s se decía con 
frecuencia entre la gente sencilla: lo que hace falta es 
cambiar, después ya veremos hacia dónde. Cuba ha 
sufrido demasiadas veces esa irresponsabilidad de la 
sociedad civil que deja las manos libres a “mesías” y 
populistas para trazar ellos nuestro futuro sin contar 
con nadie y según sus intereses autoritarios.

Esa visión hay que irla consensuando, descubriendo, 
implementándola. Pero para consensuar hay que 
proponer. Hay que idear, vislumbrar, ese futuro, aun 
a riesgo de tener que modificar esa visión, corregirla, 
perfeccionarla. No obstante, no sería coherente en 
mi presentación si no les mostrara mi propia visión 
de futuro para Cuba, sabiendo que es solo “una” 
propuesta y nunca “la” propuesta. Aclarado esto, les 
presento solo mi visión de cubano, de cristiano y de 
hombre de Iglesia:

Visión de futuro: ¿hacia dónde queremos 
cambiar? 

1. Una nueva filosofía inspiradora: ante el 
colectivismo y el individualismo: Un personalismo con 
una dimensión comunitaria. 

2. Una nueva antropología: un humanismo integral 
de inspiración cristiana. 

3. Una nueva pedagogía: un empoderamiento para 
la libertad y para la participación desde Varela, Luz y 
Martí. Educación participativa y liberadora, con fuerte 
componente ético y cívico. 

4. Una nueva visión política: equilibrio entre los 
necesarios procesos de renovación de los partidos 
para evitar la partidocracia, el clientelismo y los 

populismos electoralistas y el rol de la sociedad civil, 
nuevo nombre de la democracia participativa. 

5. Una nueva visión jurídica: nueva Constitución de la 
República, centrada en la dignidad plena de la persona 
humana. Inspirada en la Constitución de 1940 y en 
los Pactos Internacionales de Derechos Humanos de 
la ONU. 

6. Una nueva visión económica: desde la economía 
social de mercado, la justicia social y la promoción 
de las PYMES. Una economía abierta, integrada e 
interdependiente, eficiente y participativa. 

7. Una nueva visión de los MCS: la informatización 
de la sociedad y el uso de las Nuevas Tecnologías de 
la Informática y las Comunicaciones (TICs) desde una 
ética personalista de los Medios. 

8. Una nueva visión de las relaciones internacionales: 
basada en los Derechos Humanos, la interdependencia, 
la integración regional, la solidaridad, la justicia y la 
paz y el intercambio entre sociedades civiles.

6. ¿CÓMO BUSCAR LA UNIDAD EN LA DIVERSIDAD 
DE LA SOCIEDAD CIVIL CUBANA?

Otro de los desafíos más apremiantes de la 
sociedad civil cubana es la búsqueda de la unidad 
en la diversidad. Una unidad dinámica con una ética 
de mínimos que respete y promueva la diversidad de 
caminos y propuestas. Otra vez debemos aprender 
de nuestra propia historia: En varias ocasiones, a lo 
largo de este medio siglo, para no hablar de nuestras 
guerras de independencia o nuestra joven república, 
el sectarismo, el caudillismo y el regionalismo, han 
hecho fracasar los mejores proyectos presentados con 
las mejores intenciones. 

Es por ello que considero que debemos 
identificar bien el viejo modelo para la búsqueda 
de la unidad en la diversidad y proponer un nuevo 
modelo que precisamente evite esos males del 
excesivo protagonismo individualista, hegemónico y 
“mesiánico”, en el que un “iluminado” atrae hacia su 
“luz redentora” a ciudadanos encandilados hasta la 
ceguera que en lugar de ser liberados y empoderados, 
se achicharran como Ícaro.

- He aquí el modelo fallido: Los diversos se unen a un 

líder y su proyecto. Caudillismos-sectarismos.

- He aquí el modelo propuesto: Los diversos se unen en 

consensos o puntos mínimos comunes, poniendo a Cuba 

en el centro. Trabajo en equipo-inclusión.
De modo que, con frecuencia, me preguntan con 

las mejores intenciones: ¿quién es en la Isla la persona 
que destaca por sus cualidades para ser el próximo 
líder de Cuba? Nunca respondo por dos razones: No lo 
sé y no creo que sea el mejor enfoque para la pregunta. 
Así que les propongo otra y con eso creo estar dándole 
algo de lo que creo y espero. La pregunta que le 
propongo, y les propongo, es:
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¿Quiénes tienen dentro de Cuba la mayor capacidad 
de inclusión, de trabajo en equipo y de búsqueda de 
consensos?

Y para quienes insisten irremediablemente, les 
tengo otra propuesta de pregunta que comparto 
con ustedes: ¿Quiénes no quieren ser políticos 
“tradicionales” y reconocen sus propias limitaciones 
para dirigir el País?

El trabajo en equipo, la voluntad de inclusión, la 
creación de espacios y capacidades de participación 
responsable, el respeto a la representatividad 
limitada en el tiempo, la atención a las necesidades 
de sus representados, así como la capacidad para 
la construcción de consensos, es un camino seguro 
contra nuevos caudillismos y hacia la democracia. 
Estas cualidades pudieran ser también criterios de 
evaluación de liderazgos y objetivos para la formación 
de verdaderos líderes para Cuba.

7. CONCLUSIONES 

Me han pedido que les presente la misión y los 
retos para la sociedad civil en el presente y el futuro 
de Cuba. He intentado dar mi propia visión y la del 
equipo del Proyecto Convivencia y que ahora resumiré 
en un solo párrafo:

Es misión de la sociedad civil cubana, en el nuevo 
contexto que se abre con sus retos, contribuir a 
alcanzar la siguiente visión holística para Cuba: En 
primer y principal lugar debemos alcanzar que la 
dignidad y los derechos de la persona humana sean 
el centro y el fin de la sociedad, eso conlleva trabajar 
por la primacía de la sociedad civil sobre la comunidad 
política que debe ponerse a su servicio en la búsqueda 
del bien común. Por su parte, la sociedad civil debe 
cumplir eficientemente su misión como educadora, 

cantera de ciudadanos y líderes empoderados, red 
de solidaridad y de defensa de los más vulnerables, 
generadora de propuestas para el progreso de la 
Nación. Esto lo debe hacer con una visión de futuro y 
una opción ética consensuada.

Estoy convencido de que, entre las utopías que 
nos convocan y la realidad que vivimos hoy, están 
los pequeños pasos que mantienen viva nuestra 
esperanza. Demos esos pasos, creyendo firmemente 
en la fuerza de lo pequeño y el futuro responderá a la 
convocación que hoy le adelantamos.

Cuba tiene talento humano, capacidad creadora, 
carácter emprendedor y resiliencia para enfrentar esas 
misiones y retos de futuro. Pongo este largo camino 
hacia la libertad y el progreso bajo la inspiración y la 
intercesión del Venerable Padre Félix Varela.

Muchas gracias.

Fotos cortesía del autor.

----------------------------------------
Dagoberto Valdés Hernández (Pinar del Río, 1955). 

Ingeniero agrónomo. Premios “Jan Karski al Valor y la 

Compasión” 2004, “Tolerancia Plus” 2007 y A la Perseverancia 

“Nuestra Voz” 2011. 

Dirigió el Centro Cívico y la revista Vitral desde su fundación 

en 1993 hasta 2007. Fue miembro del Pontificio Consejo 

“Justicia y Paz” desde 1999 hasta 2006. 

Trabajó como yagüero (recolección de hojas de palma real) 

durante 10 años. 

Es miembro fundador del Consejo de Redacción de 

Convivencia y su Director. 

Reside en Pinar del Río.



Convivencia. Año VIII. No. 46 /      35

POR UNA CUBA DEMOCRÁTICA 

DECLARACIÓN DE MORELOS. MÉXICO, 22 DE JUNIO DE 2015

Nosotros, miembros de la sociedad civil y la 
oposición cubana, reunidos en el Estado de Morelos, 
en México, del 18 al 22 de junio de 2015, con los 
auspicios de la Fundación Konrad Adenauer y la 
Organización Demócrata Cristiana de América (ODCA), 
hemos tenido la oportunidad de coincidir en los 
siguientes puntos.

Coordinar acciones concretas y conjuntas entre 
las distintas plataformas y grupos de la comunidad 
democrática en Cuba, y en la Diáspora, con el fin de 
articular propuestas estratégicas para promover hasta 
alcanzar la democracia en Cuba. Al efecto, se dieron 
los primeros pasos para conformar una mesa para la 
unidad en la acción.

Independientemente del resultado del acercamiento 
diplomático entre Cuba y Estados Unidos, el conflicto 
real entre las autoridades y el pueblo cubano se 
mantiene, por tanto reafirmamos que el futuro del país 
depende de sus ciudadanas y ciudadanos.

Participantes en el Encuentro de Morelos.

Nos proponemos incrementar y fortalecer los 
grupos de la sociedad civil y la oposición política 
en Cuba, articulando sus mensajes e iniciativas, con 
respeto y solidaridad hacia sus diversas líneas de 
acción pacífica. 

Teniendo en cuenta la diversidad religiosa de Cuba 
y en el contexto de la mediación del Papa Francisco y 
de su próxima visita, desearíamos que los obispos de 
la Iglesia Católica faciliten el diálogo y la negociación 
para la solución pacífica de los conflictos al interior de 
Cuba, asumiendo un rol proactivo a favor de todos y 
cada uno de los derechos del pueblo cubano.

Analizamos el anuncio de una nueva Ley Electoral 
hecho por las autoridades cubanas. Exigimos que la 
misma determine la realización de unas elecciones 
libres y limpias. En ese sentido presentaremos nuestras 
propuestas legislativas implicando a la sociedad civil y 
la ciudadanía cubanas. 
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Firmamos esta Declaración en el Estado de Morelos, México, a los 22 días del mes de junio de 2015.

Carlos Amel Oliva Torres (Unión Patriótica de Cuba-UNPACU)
Roberto Jiménez Gutiérrez (Juventud Activa Cuba Unida-JACU)
Erick Álvarez Gil
María de Lourdes Mariño Fernández
Guillermo Fariñas Hernández (Foro Antitotalitario Unido-FANTU)
Alicia Hernández Cabeza
Omar López Montenegro (Fundación Nacional Cubano Americana)
Andrés Hernández Amor (Partido Demócrata Cristiano de Cuba-PDC)
Yaxis Cires Dib (Partido Demócrata Cristiano de Cuba-PDC)
Siro del Castillo (Solidaridad de Trabajadores Cubanos)
René Hernández Bequet (Partido Demócrata Cristiano de Cuba-PDC)
Arnoldo Müller (Coordinadora Social Democrática de Cuba)
Fernando Edgardo Palacio (Partido Solidaridad Liberal Cubano)
Eroisis González Suárez (Plataforma Femenina Nuevo País-Partido Solidaridad Liberal Cubano)
Laritza Diversent Cámbara (Cubalex)
Manuel Cuesta Morúa (Arco Progresista-Nuevo País)
Marifeli Pérez-Stable (Solidaridad de Trabajadores de Cuba)
Juan Antonio Madrazo Luna (Comité Ciudadanos por la Integración Racial)
Boris González Arenas
Reinaldo Escobar Casas
Dagoberto Valdés Hernández
Elena Larrinaga (Observatorio Cubano de Derechos Humanos)
Wilfredo Vallín Almeida
Rolando Rodríguez Lobaina
Vladimiro Roca Antúnez
Juan Carlos Leyva (Consejo de Relatores y Círculos Democráticos)
Rosamaría Rodríguez Torrado (Proyecto Democrático Cubano)
Rafael León Rodríguez (Proyecto Democrático Cubano)

Foto oficial del encuentro. 
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RECONSTRUIR LA SOCIEDAD CIVIL

Cuba se ha abierto a la inversión extranjera. ¿Por 
qué los cubanos que se encuentran en la diáspora o 
los que están dentro del país no pueden hacerlo?

Los cubanos construyeron “La Pequeña Habana” en 
Miami, donde existen pequeños y grandes negocios, 
comercios, restaurantes, clubes, etc. 

Es preciso abrirse a todos. Demos un voto de 
confianza a los cubanos, libertades y derechos, para 
que puedan aportar sus ideas y contribuir al desarrollo 
pleno de Cuba, así como en la agricultura, ya que 
las tierras han sido bien dotadas por la naturaleza 
y sus productos son considerados y aclamados por 
el mercado externo, y la tierra, agente productor 
incansable.

Que estos cambios, donde se respiran ciertos 
aires de libertad, sean para el progreso y desarrollo 
de nuestra economía, superando errores pasados y 
presentes sin retrocesos, por las vías pacíficas y de 
respeto, como se ha hecho hasta ahora por parte de 
ambos gobiernos.

Para que haya una sociedad civil diversa, esta debe 
gozar de los espacios de libertad que se necesiten, no 
manipulada por intereses políticos o de otra índole, 
para poder participar en instituciones, organizaciones y 
grupos diversos independientes, no gubernamentales, 
o sea, unidos en la diversidad, para ejecutar acciones 
pacíficas propias de una sociedad libre que nos 

Por Elena Rosito Yaluk

permita pensar y organizarnos sin temor a represalias, 
porque el temor impide disfrutar de esa libertad, no 
favoreciendo el desarrollo pleno de la sociedad civil, 
donde el eje principal es la persona humana, hacia la 
cual debemos encaminar nuestros pasos y proyectos.

A la comunidad le corresponde trabajar por el 
rescate de los valores éticos y morales, la justicia y 
la libertad, los derechos humanos, para garantizar el 
tránsito hacia la democracia.

Foto de Alina Guzmán Tamayo.

------------------------
Elena Rosito Yaluk (Pinar del Río, 1942).

Maestra de Escuela Primaria.

Reside en Pinar del Río. 
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Religión y Sociedad

“LAS IDEOLOGÍAS 
TERMINAN EN DICTADURAS”

DISCURSO DEL PAPA FRANCISCO A LA SOCIEDAD CIVIL PARAGUAYA. 
ENCUENTRO EN EL ESTADIO LEÓN CONDOU DEL COLEGIO SAN JOSÉ. ASUNCIÓN, PARAGUAY. 11 DE JULIO DE 2015.

Queridos amigos, buenas tardes:

Yo escribí esto en base a las preguntas que me 
llegaron, que no son todas las que hicieron ustedes, así 
que lo que falta lo iré completando en la medida que 
voy hablando. De tal manera que, en la medida que yo 
pueda, logre dar mi opinión sobre las reflexiones de 
ustedes. 

Y estoy contento de estar con ustedes, representantes 
de la sociedad civil, para compartir esos sueños, 
ilusiones, en un futuro mejor y problemas. Agradezco 
a Mons. Adalberto Martínez Flores, Secretario de la 
Conferencia Episcopal del Paraguay, esas palabras de 
bienvenida que me ha dirigido en nombre de todos. Y 
agradezco a las seis personas que han hablado, cada 
una de ellas presentando un aspecto de su reflexión.

Verlos a todos, cada uno proveniente de un sector, 
de una organización, de esta sociedad paraguaya, con 
sus alegrías, preocupaciones, luchas y búsquedas, me 
lleva a hacer una acción de gracias a Dios. O sea, parece 
que Paraguay no está muerto, gracias a Dios. Porque 
un pueblo que vive, un pueblo que no mantiene viva 

sus preocupaciones, un pueblo que vive en la inercia 
de la aceptación pasiva, es un pueblo muerto. Por el 
contrario, veo en ustedes la savia de una vida que corre 
y que quiere germinar. Y eso siempre Dios lo bendice. 
Dios siempre está a favor de todo lo que ayude a 
levantar, mejorar, la vida de sus hijos. Hay cosas que 
están mal, sí. Hay situaciones injustas, sí. Pero verlos y 
sentirlos me ayuda a renovar la esperanza en el Señor 
que sigue actuando en medio de su gente. Ustedes 
vienen desde distintas miradas, distintas situaciones y 
búsquedas, todos juntos forman la cultura paraguaya. 
Todos son necesarios en la búsqueda del bien común. 
«En las condiciones actuales de la sociedad mundial, 
donde hay tantas iniquidades y cada vez más las 
personas son descartables» (Laudato si’ 158) verlos a 
ustedes aquí es un regalo. Es un regalo porque en las 
personas que han hablado vi la voluntad por el bien 
de la patria. 

1. Con relación a la primera pregunta, me gustó 
escuchar en boca de un joven la preocupación por 

Papa Francisco.
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hacer que la sociedad sea un ámbito de fraternidad, de 
justicia, de paz y dignidad para todos. La juventud es 
tiempo de grandes ideales. A mí me viene decir muchas 
veces que me da tristeza ver un joven jubilado. Qué 
importante es que ustedes los jóvenes –y ¡vaya que 
hay jóvenes acá en Paraguay!–, que ustedes los jóvenes 
vayan intuyendo que la verdadera felicidad pasa por la 
lucha de un país fraterno. Y es bueno que ustedes los 
jóvenes vean que felicidad y placer no son sinónimos. 
Una cosa es la felicidad y el gozo… y otra cosa es 
un placer pasajero. La felicidad construye, es sólida, 
edifica. La felicidad exige compromiso y entrega. Son 
muy valiosos para andar por la vida como anestesiados. 
Paraguay tiene abundante población joven y es una 
gran riqueza. Por eso, pienso que lo primero que se ha 
de hacer es evitar que esa fuerza se apague, que esa luz 
que hay en sus corazones desaparezca, y contrarrestar 
la creciente mentalidad que considera inútil y absurdo 
aspirar a cosas que valen la pena: “No, que no te metás, 
no, eso no se arregla más”. Esa mentalidad, en cambio, 
que pretende ir más adelante es considerada como 
absurda. A jugársela por algo, a jugársela por alguien. 
Esa es la vocación de la juventud y no tengan miedo de 
dejar todo en la cancha. Jueguen limpio, jueguen con 
todo. No tengan miedo de entregar lo mejor de sí. No 
busquen el arreglo previo para evitar el cansancio, la 
lucha. No coiméen al réferi. 

Eso sí, esta lucha no lo hagan solos. Busquen 
charlar, aprovechen a escuchar la vida, las historias, 

los cuentos de sus mayores y de sus abuelos, que 
hay sabiduría allí. Pierdan mucho tiempo en escuchar 
todo lo bueno que tienen para enseñarles. Ellos 
son los custodios de ese patrimonio espiritual de 
fe y valores que definen a un pueblo y alumbran el 
camino. Encuentren también consuelo en la fuerza 
de la oración, en Jesús. En su presencia cotidiana y 
constante. Él no defrauda. Jesús invita a través de 
la memoria de su pueblo. Es el secreto para que su 
corazón –el de ustedes– se mantenga siempre alegre 
en la búsqueda de fraternidad, de justicia, de paz y 
dignidad para todos. Esto puede ser un peligro: “Sí, 
sí, yo quiero fraternidad, justicia, paz, dignidad”, pero 
puede convertirse en un nominalismo: ¡pura palabra! 
¡No! La fraternidad, la justicia, la paz y la dignidad 
son concretas, sino no sirven. ¡Son de todos los días! 
¡Se hacen todos los días! Entonces, yo te pregunto a 
vos, joven: “¿Cómo esos ideales los amasás, día a día, 
en lo concreto? Aunque te equivoques, ¿te corregís y 
volvés a andar?”. Pero lo concreto. 

Yo les confieso que a veces a mí me da un 
poquito de alergia, o para no decirlo así en términos 
tan finos, un poquito de “moquillo”, el escuchar 
discursos grandilocuentes con todas estas palabras 
y, cuando uno conoce la persona que habla, dice: 
“Qué mentiroso que sos”. Por eso, palabras solas no 
sirven. Si vos decís una palabra comprométete con 
esa palabra, amasá día a día, día a día. ¡Sacrifícate por 
eso! ¡Comprométete! 

El pueblo paraguayo aclama y saluda al Papa Francisco.
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Me gustó la poesía de Carlos Miguel Giménez, que 
Mons. Adalberto ha citado. Creo que resume muy 
bien lo que he querido decirles: «[Sueño] un paraíso 
sin guerra entre hermanos, rico en hombres sanos 
de alma y corazón… y un Dios que bendice su nueva 
ascensión». Sí, es un sueño. Y hay dos garantías: que 
el sueño se despierte y sea realidad de todos los días, 
y que Dios sea reconocido como la garantía de la 
dignidad nuestra como hombres. 

2. La segunda pregunta se refirió al diálogo como 
medio para forjar un proyecto de nación que incluya a 
todos. El diálogo no es fácil. También está el “diálogo-
teatro”, es decir, representemos al diálogo, juguemos 
al diálogo, y después hablamos entre nosotros dos, 
entre nosotros dos, y aquello quedó borrado. El 
diálogo es sobre la mesa, claro. Si vos, en el diálogo, 
no decís realmente lo que sentís, lo que pensás, y no 
te comprometés a escuchar al otro, ir ajustando lo que 
vas pensando vos y conversando, el diálogo no sirve, es 
una pinturita. Ahora, también es verdad que el diálogo 
no es fácil, hay que superar muchas dificultades y, a 
veces, parece que nosotros nos empecinamos en hacer 
las cosas más difíciles todavía. Para que haya diálogo 
es necesaria una base fundamental, una identidad. 
Cierto, por ejemplo, yo pienso en el diálogo nuestro, 
el diálogo interreligioso, donde representantes de las 
diversas religiones hablamos. Nos reunimos, a veces, 
para hablar… y los puntos de vista, pero cada uno habla 
desde su identidad: “Yo soy budista, yo soy evangélico, 
yo soy ortodoxo, yo soy católico”. Cada uno dice, pero 
su identidad. No negocia su identidad. O sea, para que 
haya diálogo es necesaria esa base fundamental. ¿Y 
cuál es la identidad en un país? –estamos hablando 
del diálogo social acá–. El amor a la patria. La patria 
primero, después mi negocio. ¡La patria primero! Esa 
es la identidad. Entonces, yo, desde esa identidad, voy 
a dialogar. Si yo voy a dialogar sin esa identidad el 
diálogo no sirve. Además, el diálogo presupone y nos 
exige buscar esa cultura del encuentro. Es decir, un 
encuentro que sabe reconocer que la diversidad no 
solo es buena, es necesaria. La uniformidad nos anula, 
nos hace autómatas. La riqueza de la vida está en la 
diversidad. Por lo que el punto de partida no puede 
ser: “Voy a dialogar pero aquel está equivocado”. No, 
no, no podemos presumir que el otro está equivocado. 
Yo voy con lo mío y voy a escuchar qué dice el otro, 
en qué me enriquece el otro, en qué el otro me hace 
caer en la cuenta que yo estoy equivocado, y en qué 
cosas le puedo dar yo al otro. Es un ida y vuelta, ida y 
vuelta, pero con el corazón abierto. Con presunciones 
de que el otro está equivocado, mejor irse a casa y no 
intentar un diálogo, ¿no es cierto? El diálogo es para el 
bien común, y el bien común se busca, desde nuestras 
diferencias, dándole posibilidad siempre a nuevas 
alternativas. Es decir, busca algo nuevo. Siempre, 
cuando hay verdadero diálogo, se termina -permítanme 

la palabra pero la digo noblemente- en un acuerdo 
nuevo, donde todos nos pusimos de acuerdo en algo. 
¿Hay diferencias? Quedan a un costado, en la reserva. 
Pero en ese punto en que nos pusimos de acuerdo 
o en esos puntos en que nos pusimos de acuerdo, 
nos comprometemos y los defendemos. Es un paso 
adelante. Esa es la cultura del encuentro. Dialogar 
no es negociar. Negociar es procurar sacar la propia 
tajada. A ver cómo saco la mía. No, no dialogues, no 
pierdas tiempo. Si vas con esa intención no pierdas 
tiempo. Es buscar el bien común para todos. Discutir 
juntos, pensar una mejor solución para todos. Muchas 
veces esta cultura del encuentro se ve envuelta en el 
conflicto. Es decir… vimos un ballet precioso recién. 
Todo estaba coordinado y una orquesta que era una 
verdadera sinfonía de acordes. Todo estaba perfecto. 
Todo andaba bien. Pero en el diálogo no siempre 
es así, no todo es un ballet perfecto o una orquesta 
coordinada. En el diálogo se da el conflicto. Y es lógico 
y esperable. Porque si yo pienso de una manera y vos 
de otra, y vamos andando, se va a crear un conflicto. 
¡No le tenemos que temer! No tenemos que ignorar el 
conflicto. Por el contrario, somos invitados a asumir 
el conflicto. Si no asumimos el conflicto –“No, es un 
dolor de cabeza, que vaya con su idea a su casa, yo 
me quedo con la mía”- no podemos dialogar nunca. 
Esto significa: «Aceptar sufrir el conflicto, resolverlo 
y transformarlo en un eslabón de un nuevo proceso» 
(Evangelii gaudium 227). Vamos a dialogar, hay 
conflicto, lo asumo, lo resuelvo y es un eslabón de 
un nuevo proceso. Es un principio que nos tiene que 
ayudar mucho. «La unidad es superior al conflicto» 
(ibíd. 228). El conflicto existe: hay que asumirlo, hay 
que procurar resolverlo hasta donde se pueda, pero 
con miras a lograr una unidad que no es uniformidad, 
sino que es unidad en la diversidad. Una unidad que no 
rompe las diferencias, sino que las vive en comunión 
por medio de la solidaridad y la comprensión. Al tratar 
de entender las razones del otro, al tratar de escuchar 
su experiencia, sus anhelos, podemos ver que en gran 
parte son aspiraciones comunes. Y esta es la base del 
encuentro: todos somos hermanos, hijos de un mismo 
Padre, de un Padre celestial, y cada uno con su cultura, 
su lengua, sus tradiciones, tiene mucho que aportar 
a la comunidad. Ahora, “¿yo estoy dispuesto a recibir 
eso?” Si estoy dispuesto a recibir, y a dialogar con eso, 
entonces sí me siento a dialogar; si no estoy dispuesto, 
mejor no perder el tiempo. Las verdaderas culturas 
nunca están cerradas en sí mismas –mueren, si se 
cierran en sí mismas mueren–, sino que están llamadas 
a encontrarse con otras culturas y crear nuevas 
realidades. Cuando estudiamos historia encontramos 
culturas milenarias que ya no están más. Han muerto. 
Por muchas razones. Pero una de ellas es haberse 
cerrado en sí mismas. Sin este presupuesto esencial, 
sin esta base de hermandad será muy difícil arribar 
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al diálogo. Si alguien considera que hay personas, 
culturas, situaciones de segunda, tercera o de cuarta... 
algo, seguro, saldrá mal, porque simplemente carece 
de lo mínimo, que es el reconocimiento de la dignidad 
del otro. Que no hay persona de primera, de segunda, 
de tercera, de cuarta: son de la misma línea. 

3. Y esto me da pie para responder a la inquietud 
manifestada en la tercera pregunta: acoger el clamor de 
los pobres para construir una sociedad más inclusiva. 
Es curioso: el egoísta se excluye. Nosotros queremos 
incluir. Acuérdense de la parábola del hijo pródigo, 
ese hijo que le pidió la herencia al padre, se llevó toda 
la plata, la malgastó en la buena vida y, al cabo de un 
largo tiempo que había perdido todo –porque le dolía 
el estómago de hambre–, se acordó de su padre. Y su 
padre lo esperaba. Es la figura de Dios, que siempre 
nos espera. Y, cuando lo ve venir, lo abraza y hace 
fiesta. En cambio, el otro hijo, el que había estado en la 
casa, se enoja y se autoexcluye: “Yo con esta gente no 
me junto, yo me porté bien, yo tengo una gran cultura, 
estudié en tal o tal universidad, tengo esta familia y 
esta alcurnia. Así que con éstos no me mezclo”. No 
excluir a nadie, pero no autoexcluirse, porque todos 
necesitamos de todos. También un aspecto fundamental 
para promover a los pobres está en el modo en que los 
vemos. No sirve una mirada ideológica, que termina 
usando a los pobres al servicio de otros intereses 
políticos y personales (cf. Evangelii gaudium 199). 
Las ideologías terminan mal, no sirven. Las ideologías 
tienen una relación o incompleta o enferma o mala con 
el pueblo. Las ideologías no asumen al pueblo. Por 
eso, fíjense en el siglo pasado. ¿En qué terminaron las 
ideologías? En dictaduras, siempre, siempre. Piensan 
por el pueblo, no dejan pensar al pueblo. O como 
decía aquel agudo crítico de la ideología, cuando le 
dijeron: “Sí, pero esta gente tiene buena voluntad y 
quiere hacer cosas por el pueblo”. –“Sí, sí, sí, todo 
por el pueblo, pero nada con el pueblo”. Estas son 
las ideologías. Para buscar efectivamente su bien, lo 
primero es tener una verdadera preocupación por su 
persona -estoy hablando de los pobres-, valorarlos 
en su bondad propia. Pero, una valoración real exige 
estar dispuestos a aprender de los pobres, aprender 
de ellos. Los pobres tienen mucho que enseñarnos en 
humanidad, en bondad, en sacrificio, en solidaridad. 
Los cristianos, además, tenemos además un motivo 
mayor para amar y servir a los pobres, porque en ellos 
tenemos el rostro, vemos el rostro y la carne de Cristo, 
que se hizo pobre para enriquecernos con su pobreza 
(cf. 2 Co 8,9). Los pobres son la carne de Cristo. A 
mí me gusta preguntarle a alguien, cuando confieso 
gente –ahora no tengo tantas oportunidades para 
confesar como tenía en mi diócesis anterior-, pero me 
gusta preguntarle: “¿Y usted ayuda a la gente?” –“Sí, 
sí, doy limosna”. –“Ah, y dígame, cuando da limosna, 
¿le toca la mano al que da limosna o tira la moneda 

y hace así?” Son actitudes. “Cuando usted da esa 
limosna, ¿lo mira a los ojos o mira para otro lado?” Eso 
es despreciar al pobre. Son los pobres. Pensemos bien. 
Es uno como yo y, si está pasando un mal momento 
por miles razones –económicas, políticas, sociales o 
personales-, yo podría estar en ese lugar y podría estar 
deseando que alguien me ayude. Y además de desear 
que alguien me ayude, si estoy en ese lugar, tengo el 
derecho de ser respetado. Respetar al pobre. No usarlo 
como objeto para lavar nuestras culpas. Aprender de 
los pobres, con lo que dije, con las cosas que tienen, 
con los valores que tienen. Y los cristianos tenemos 
ese motivo, que son la carne de Jesús.

Ciertamente, es muy necesario para un país el 
crecimiento económico y la creación de riqueza, y 
que esta llegue a todos los ciudadanos sin que nadie 
quede excluido. Y eso es necesario. La creación de 
esta riqueza debe estar siempre en función del bien 
común, de todos, y no de unos pocos. Y en esto hay 
que ser muy claros. «La adoración del antiguo becerro 
de oro (cf. Ex 32,1-35) ha encontrado una versión 
nueva y despiadada en el fetichismo del dinero y en 
la dictadura de la economía sin rostro» (Evangelii 
gaudium 55). Las personas cuya vocación es ayudar 
al desarrollo económico tienen la tarea de velar para 
que este siempre tenga rostro humano. El desarrollo 
económico tiene que tener rostro humano. ¡No, a la 
economía sin rostro! Y en sus manos está la posibilidad 
de ofrecer un trabajo a muchas personas y dar así 
una esperanza a tantas familias. Traer el pan a casa, 
ofrecer a los hijos un techo, ofrecer salud y educación, 
son aspectos esenciales de la dignidad humana, y los 
empresarios, los políticos, los economistas, deben 
dejarse interpelar por ellos. Les pido que no cedan 
a un modelo económico idolátrico que necesita 
sacrificar vidas humanas en el altar del dinero y de 
la rentabilidad. En la economía, en la empresa, en la 
política, lo primero siempre es la persona y el hábitat 
donde vive.

Con justa razón, Paraguay es conocido en el 
mundo por haber sido la tierra donde comenzaron las 
Reducciones, una de las experiencias de evangelización 
y organización social más interesantes de la historia. 
En ellas, el Evangelio fue alma y vida de comunidades 
donde no había hambre, no había desocupación ni 
analfabetismo ni opresión. Esta experiencia histórica 
nos enseña que una sociedad más humana también 
hoy es posible. Ustedes la vivieron en sus raíces acá. 
¡Es posible! Cuando hay amor al hombre, y voluntad 
de servirlo, es posible crear las condiciones para 
que todos tengan acceso a los bienes necesarios, sin 
que nadie sea descartado. Buscar en cada caso las 
soluciones por el diálogo. 

4. En la cuarta pregunta, he respondido con esto 
de una economía toda en función de la persona y 
no en función del dinero. La señora, la empresaria, 



42    Un umbral para la ciudadanía y la sociedad civil

hablaba de la poca efectividad de ciertos caminos. 
Y mencionaba uno que yo había mencionado en la 
Evangelii gaudium, que es el populismo irresponsable, 
¿no es cierto? Y parece que no dan efecto, ¿no? Y hay 
tantas teorías, ¿no? ¿Cómo hacerlo? Creo que con esto 
que digo de una economía con rostro humano está la 
inspiración para responder a esa pregunta.

5. En la quinta pregunta creo que la respuesta 
está dada a lo largo de lo que dije cuando hablé de 
las culturas. O sea, hay una cultura ilustrada, que es 
cultura y es buena y hay que respetarla, ¿cierto? Hoy, 
por ejemplo, en una parte del ballet, se tocó música de 
una cultura ilustrada y buena. Pero hay otra cultura, 
que tiene el mismo valor, que es la cultura de los 
pueblos, de los pueblos originarios, de las diversas 
etnias. Una cultura que me atrevería a llamarla -pero 
en el buen sentido- una cultura popular. Los pueblos 
tienen su cultura y hacen su cultura. Es importante ese 
trabajo por la cultura en el sentido más amplio de la 
palabra. No es cultura solamente haber estudiado o 
poder gozar de un concierto, o leer un libro interesante, 
sino también es cultura mil cosas. Hablaban del tejido 
de Ñandutí. Por ejemplo, eso es cultura. Y es cultura 
nacida del pueblo. Por poner un ejemplo, ¿cierto? Y hay 
dos cosas que, antes de terminar, quisiera referirme. 
Y en esto, como hay políticos aquí presentes, 
-incluso está el Presidente de la República-, lo digo 
fraternalmente, ¿no? Alguien me dijo: “Mire, “fulano 
de tal” está secuestrado por el ejército, ¡haga algo!”. 
Yo no digo si es verdad, si no es verdad, si es justo, 
si no es justo, pero uno de los métodos que tenían 
las ideologías dictatoriales del siglo pasado, a las que 
me referí hace un rato, era apartar a la gente, o con 
el exilio o con la prisión o, en el caso de los campos 
de exterminio, nazis o estalinistas, la apartaban con 
la muerte, ¿no? Para que haya una verdadera cultura 
en un pueblo, una cultura política y del bien común, 
rápido juicios claros, juicios nítidos. Y no sirve otro tipo 
de estratagema. La justicia nítida, clara. Eso nos va a 
ayudar a todos. Yo no sé si acá existe eso o no, lo digo 
con todo respeto. Me lo dijeron cuando entraba. Me lo 
dijeron acá. Y que pidiera por no sé quién. No oí bien 
el apellido. Y después está otra cosa que también por 
honestidad quiero decir: un método que no da libertad 
a las personas para asumir responsablemente su tarea 
de construcción de la sociedad, y es el chantaje. El 
chantaje siempre es corrupción: “Si vos hacés esto, 
te vamos a hacer esto, con lo cual te destruimos”. La 
corrupción es la polilla, es la gangrena de un pueblo. 
Por ejemplo, ningún político puede cumplir su rol, 
su trabajo, si está chantajeado por actitudes de 
corrupción: “Dame esto, dame este poder, dame esto 
o, si no, yo te voy a hacer esto o aquello”. Eso que se 
da en todos los pueblos del mundo, porque eso se da, 
si un pueblo quiere mantener su dignidad, tiene que 
desterrarlo. Estoy hablando de algo universal.

Y termino. Para mí es una gran alegría ver la cantidad 
y variedad de asociaciones que están comprometidas 
en la construcción de un Paraguay cada vez mejor y 
próspero, pero, si no dialogan, no sirve para nada. Si 
chantajean, no sirve para nada. Esta multitud de grupos 
y personas son como una sinfonía, cada uno con su 
peculiaridad y su riqueza propia, pero buscando la 
armonía final, la armonía, y eso es lo que cuenta. Y no 
le tengan miedo al conflicto, pero háblenlo y busquen 
caminos de solución.

Amen a su patria, a sus conciudadanos y, sobre 
todo, amen a los más pobres. Así serán ante el mundo 
un testimonio de que otro modelo de desarrollo es 
posible. Estoy convencido, por la propia historia de 
ustedes, de que tienen la fuerza más grande que 
existe: su humanidad, su fe, su amor. Ese ser del 
pueblo paraguayo que lo distingue tan ricamente entre 
las naciones del mundo.

Y pido a la Virgen de Caacupé, nuestra Madre, 
que los cuide, que los proteja, que los aliente en 
sus esfuerzos. Que Dios los bendiga y recen por mí. 
Gracias.

Después del canto:

Un consejo, como despedida, antes de la bendición: 
Lo peor que les puede pasar a cada uno de ustedes 
cuando salgan de aquí es pensar: “Qué bien lo que le 
dijo el Papa a fulano, a sultano, a aquel otro”. Si alguno 
de ustedes acepta pensar así –porque el pensamiento 
suele venir, a mí también me viene a veces–, pero 
hay que rechazarlo: “¿El Papa a quién le dijo eso?” –“A 
mí”. Cada uno, quien sea: “A mí”. Y los invito a rezar 
a nuestro Padre común, todos juntos, cada uno en su 
lengua:

Padre nuestro...

Fotos tomadas de Internet.
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LA VISITA DEL PAPA FRANCISCO A CUBA. 
IGLESIA Y PUEBLO EN TRANSICIÓN

A PROPÓSITO DE “LA ALEGRÍA DEL EVANGELIO”. SIN LUGAR PARA LAS MEDIAS TINTAS. 
DESAFÍOS, TENTACIONES Y ALGUNAS PROPUESTAS.

Por Juan Carlos Fernández Hernández

Jorge Mario Bergoglio, el Papa Francisco, 
siempre sorprende. Cuando inició su 
pontificado no quiso que fuese Francisco 
I, como dictaba, hasta ese momento, la 
tradición. Pidió humildemente que fuese 
Francisco, a secas y suplicó que rezaran por 
él a todo el pueblo congregado en la Plaza San 
Pedro, acercándose más a la espiritualidad 
y vida de servicio del pobre de Asís, que al 
poder de un trono, aunque este sea religioso. 
Después volvió a abrirle de asombro los ojos 
al mundo cuando decidió residir fuera del 
Palacio Apostólico Vaticano y escogió la Casa 
de Santa Marta, adyacente a la Basílica de San 
Pedro. Y continúa sorprendiendo a tirios y 
troyanos.

No menos admirable resulta la Exhortación 
Apostólica Evangelii gaudium (La Alegría del 
Evangelio) en la que el Papa Bergoglio invita 
a la Iglesia “a salir de las comodidades y 
seguridades de la Iglesia, y que esta vaya a 
las periferia de las sociedades a anunciar el 
Evangelio, buscando a los lejanos, y llegar 
a los cruces de caminos para invitar a los 
excluidos”.

Con esta invitación a salir de nuestras 
comodidades y seguridades comienza el 
Papa este hermoso documento que, por su 
contenido, interpela a cualquier cristiano del 
mismo modo que a cualquiera de las iglesias 
locales, incluida la nuestra. Por tanto, no 
estaría de más buscar los puntos, que no 
todos (el documento es demasiado rico para 
agotarlo o resumirlo en pocas cuartillas) en 
los que nuestra Iglesia debe acentuar su 
labor y los riesgos y tentaciones a la que está 
expuesta. 

Despunta el Papa haciendo un recorrido 
por toda la pléyade de propuestas que en las 
Sagradas Escrituras, desde el Antiguo al Nuevo 
Testamento, nos hacen aquellos que vivieron 
la alegría de la esperanza y el amor de Dios. 

Sobre todo, explica el Papa, “ir al encuentro o reencuentro que 
se tenga con Él, que nos puede cambiar la vida, sacándonos 
de nuestra conciencia aislada y de la autorreferencialidad” 
(párr. 8, pág. 11). El Papa califica el encuentro del hombre con 
Cristo como una Eterna Novedad, ya que es fuente constante de 
renovación y sabiduría. 

Una de las peculiaridades que tiene esta exhortación, es 
que Francisco deja claro que del magisterio papal no debe 
esperarse “una palabra definitiva o completa sobre todas 
las cuestiones que afectan a la Iglesia y al mundo. ¡Cuánta 
humildad hay en este hombre!... No es conveniente que el 
Papa reemplace a los episcopados locales en el discernimiento 
de todas las problemáticas que se plantean en sus territorios. 
En este sentido, percibo la necesidad de avanzar en una 
saludable descentralización” (párr. 16, pág. 17). Sinceramente, 
jamás se había escuchado a un Papa hablar abiertamente de 
descentralización, sin dudas es un ejercicio de modestia y valor 
que con anterioridad sus antecesores no habían mostrado, 
por lo menos en este aspecto especifico. Por ello nadie queda 
indiferente ante su mensaje. 

La urgente necesidad de que la Iglesia se transforme en 
misionera, saliendo de la comodidad para llegar a las periferias, 
es algo que no admite demoras y el Papa invita a la Iglesia 
toda a dar el primer paso para ir al encuentro del otro, a 
involucrarse y acompañar. No en lo abstracto y vacío, sino con 
obras y gestos, que muchas veces cuesta hasta la humillación 

Papa Francisco.
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si es necesario, tocando la carne sufriente de Cristo 
en el pueblo “prefiero una Iglesia accidentada, herida 
y manchada por salir a la calle, antes que una Iglesia 
enferma por el encierro y la comodidad” (párr. 49, 
pág. 36), solo así los evangelizadores tendrán “olor 
a ovejas”, sentenciaba en otro fragmento. En otro 
segmento de este excelente documento el Papa llama 
a ampliar la renovación recordándola con un texto de 
Pablo VI: “La iglesia debe profundizar en la conciencia 
de sí misma, debe meditar sobre el misterio que le es 
propio… de esta iluminada y operante conciencia brota 
un espontáneo deseo de comparar la imagen ideal de 
la Iglesia –tal como Cristo la vio, la quiso y la amó 
como Esposa suya santa e inmaculada… y el rostro 
real que hoy la Iglesia presenta… brota, por lo tanto, 
un anhelo generoso y casi impaciente de renovación, 
es decir, de enmienda de los defectos que denuncia 
y refleja la conciencia, a modo de examen interior, 
frente al espejo del modelo que Cristo nos dejó de sí” 
(párr. 26, pág. 23). Revisar las estructuras de la propia 
Iglesia, y renovar las que necesiten ser renovadas, así 
como eliminar aquellas que se opongan y entorpezcan 
la vida que las anima, es tarea pendiente en muchas 
iglesias locales, incluyendo la nuestra, que, a todas 
luces, vive en la actualidad un período de transición 
que debe desembocar en renovación y compromiso. 

Sobre todo la comunidad de comunidades: la 
parroquia, que ha dejado de ser “la Iglesia que vive 
entre las casas de sus hijos e hijas” (párr. 28, pág. 25), 
perdiendo, en muchas ocasiones el contacto con la 
vida del pueblo, siendo en casos, una estructura que 
está separada de la gente. La parroquia, como nos 
recuerda Francisco, debe volver a ser “santuario donde 
los sedientos van a beber para seguir caminando, 
y centro de constante envío misionero” (párr. 28, 
pág. 25). Esta Iglesia bajo la guía de su Obispo 
debe anunciar a Cristo saliendo constantemente a 
las periferias de su propio territorio, fomentando la 
comunión, acompañando, unas veces delante para 
enseñar el camino, otras siendo uno más con cercanía 
y sencillez y algunas, caminando detrás de su pueblo 
para ayudar a los rezagados, y sobre todo porque 
el rebaño que pastorea tiene su ingenio propio para 
descubrir nuevos senderos.

El vuelo del Papa Francisco en esta exhortación 
apostólica pasa de forma audaz por temas tan 
espinosos como lo son los actuales modelos 
económicos, en los que el ser humano es utilizado 
como un bien de consumo, que se puede usar y 
después tirar. Pone como una de las causas de 
esta situación a la nueva idolatría al dinero, cuyo 
predominio sobre la persona, reduce al ser humano a 
una sola de sus necesidades: el consumo. No condena 
el consumo, como muchos piensan y opinan, sino que 
condena, eso sí, la divinización de este y del mercado 
y sus reglas nada éticas, así mismo ese mercado que 

gobierna en lugar de servir, desprecia la ética porque 
esta relativiza el dinero y el poder. Se la ve como un 
peligro porque reprueba la manipulación e indignidad 
a que es sometida la persona. Igualmente hace un 
llamado al gran desafío de la inculturación de la fe 
en medio de un mundo cada vez más secularizado y 
relativista, advirtiendo, no obstante estos problemas, 
que en ese mismo mundo encontramos valores 
de auténtico humanismo cristiano que se deben 
aprovechar al máximo. De la misma manera toca los 
desafíos que para el Evangelio representan las culturas 
urbanas, descubriendo en ellas la presencia de Dios 
en sus plazas, en sus hogares, en sus calles. Sin que 
esa presencia se fabrique, sino que sea descubierta, 
Dios nunca se oculta al corazón sincero aunque este lo 
busque en medio de la confusión. 

Incluso llega el Papa a alertarnos contra las 
tentaciones en las que pueden caer los agentes de 
pastoral: El egoísmo de no asumir el compromiso 
por la comodidad, el pesimismo de algunos que 
solo ven calamidades. De igual forma nos previene 
contra la conciencia de la derrota “que nos convierte 
en pesimistas quejosos y desencantados con cara de 
vinagre”. 

En fin, Francisco en esta hermosa invitación, 
apuesta por el compromiso y la defensa de los más 
pobres y excluidos de este mundo hipercompetitivo 
en donde se van dejando tirados y olvidados en la 
cuneta a los “sobrantes”, como ha descrito Su Santidad 
a todos aquellos que son excluidos y “queda afectada 
en su misma raíz la pertenencia a la sociedad en la que 
vive, pues ya no se está en ella abajo, en la periferia, 
o sin poder, sino que se está fuera” (párr. 53, pág. 40), 
ya no se es explotado, sino que sobra, es desecho 
que se tira, son las sobras. Es un sistema que es 
injusto, tanto social, política como económicamente. 
Es una bomba de tiempo que en cualquier momento 
puede explotar. ¿No vemos en estas afirmaciones 
semejanzas con nuestra realidad? Ante este panorama, 
poco alentador el Papa llama a los laicos que “son 
simplemente la inmensa mayoría del Pueblo de Dios”… 
“y que a su servicio está la minoría de los ministros 
ordenados” (párr. 102, pág. 70), a una toma de 
conciencia de la responsabilidad laical, que en muchos 
casos es frenada por la poca formación recibida para 
asumir grandes responsabilidades, en otros casos 
por no encontrar espacios en sus iglesias para poder 
expresarse y actuar, por un excesivo clericalismo que 
les reserva a la orilla de las decisiones, por otro lado, 
el compromiso laical se vuelca en tareas intraeclesiales 
sin un compromiso real en el mundo social, político 
y económico y su transformación con los valores del 
Evangelio. La política, tantas veces vilipendiada, es 
una alta vocación, es una de las formas más preciosas 
de la caridad, dice el Papa, y profundizando en este 
tema recuerda a los laicos que: “el ser ciudadano fiel es 
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una virtud y la participación en la vida política es una 
obligación moral” (párr. 220, pág. 140).

A la luz de estas y otras no menos importantes 
valoraciones que hace el Papa en Evangelii gaudium, 
la Iglesia toda que peregrina en Cuba debería tomar la 
invitación que desde ella nos hace Francisco y desde la 
inigualable riqueza del Evangelio y el complemento de 
esta exhortación evaluar (nos) ¿cuánta es la influencia 
que tiene el mensaje de la Iglesia cubana en la vida 
social del país, cómo está la salud de nuestra sociedad 
civil, qué acontecimientos afectan hoy al pueblo 
cubano? Una fe auténtica siempre contiene un profundo 
deseo de cambiar el mundo, expresa Francisco. “Si 
bien el orden justo de la sociedad y del Estado es tarea 
principal de la política, la Iglesia no debe quedar al 
margen en la lucha por la justicia” (párr. 183, pág. 
121). Además rememora que el pensamiento social 
de la Iglesia es positivo y propositivo y establece una 
acción realmente transformadora de esa realidad. 
La Iglesia que peregrina en Cuba está llamada a ser 
nuevamente el referente ético y moral que siempre fue, 
pero sobre todas las cosas la Madre que siempre tuvo 
predilección por los más pobres, por los excluidos, 
debe ser la Madre de corazón abierto. 

Queda esperar en septiembre la visita del Santo 
Padre. Sería muy saludable para la Iglesia cubana y 
su feligresía que este documento junto a la primera 
encíclica papal Laudato si (Alabado seas), sean 
distribuidos, estudiados y debatidos en nuestras 
comunidades. La Iglesia está llamada hoy en Cuba, 
más que nunca, a servir a la paz social que tanto 
necesitan los cubanos, no solo como mediadora entre 
las partes en conflicto, que sabe la Iglesia que existen, 
sino a que esa paz que todos anhelamos no sea una 
simple ausencia de guerra lograda por la imposición 
de una parte sobre otra o que una silencie a la otra. 
Las reivindicaciones sociales que hoy están en el 
candelero del debate en nuestro país, tales como la 
inclusión social, el respeto a los derechos humanos 
fundamentales, no pueden ser silenciadas con el 
pretexto de la tranquilidad de algunos. La dignidad de 
la persona humana y el bien común están por encima 
del sosiego y el reposo de una élite excluyente. Cuando 
esto es violentado y ultrajado es necesaria una voz 
profética que denuncie estos males y en nuestro país 
la Iglesia debe recobrar esa voz, que anuncia, pero que 
no se olvida de denunciar. 

Por último, Cuba debe ver la visita del Santo Padre 
con las reales expectativas que ella tendrá y no con las 
que quisieran muchos que tenga. El Papa no viene a 
Cuba a “resolvernos los problemas”. Lo sucedido con 
la visita de San Juan Pablo II en 1998 es un ejemplo 
de falsas expectativas, esos los tenemos que resolver 
entre todos los cubanos. Él nos alentará, como lo ha 
venido haciendo, nos acompañará tal y como lo ha 
hecho, pero no vendrá con la solución mágica. Esa 

no existe. La solución tiene que salir de todos los 
cubanos, estén donde estén y piensen como piensen. 
El diálogo nacional, como un todo, no una parte, se 
nos presenta a los cubanos como la puerta que evitará 
que el país se vaya a bolina. Al respecto el Papa nos 
dice: “Es hora de saber cómo diseñar, en una cultura 
que privilegie el diálogo como forma de encuentro, 
la búsqueda de consensos y acuerdos, pero sin 
separarla de la preocupación por una sociedad más 
justa, memoriosa y sin exclusiones. El autor principal, 
el sujeto histórico de este proceso, es la gente y su 
cultura, no es una clase, una fracción, un grupo, una 
élite. No necesitamos un proyecto de unos pocos para 
unos pocos, o una minoría ilustrada o testimonial que 
se apropie de un sentimiento colectivo. Se trata de un 
acuerdo para vivir juntos, de un pacto social y cultural” 
(párr. 239, pág. 149).

Tenemos pocas opciones: podemos pasar y seguir 
nuestras vidas como si nada pasara. Podemos darnos 
cuenta de que existe el conflicto y quedar prisioneros 
de él o podemos aceptar sufrirlo, resolverlo y 
transformarlo en el eslabón de un nuevo proceso. Ese 
que sea el de la reconciliación y reconstrucción de 
nuestro país y de nuestras personas. En este proceso 
la Iglesia cubana debería jugar un importante papel. 
Ojalá que así sea. 

Foto tomada de Internet.
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ECONOMÍA

CUBA Y EL FENÓMENO DE LAS 
EXPECTATIVAS FELICES

Por Steve Maikel Pardo Valdés

Dar respuesta a las necesidades y aspiraciones 
de una población dada es la principal función de 
una economía bien dirigida hacia una gestión 
integral. Entiéndase por ello que esta sea 
plenamente capaz de satisfacer de forma eficiente 
las demandas de todos los productos y servicios 
posibles, de manera que todos sus ciudadanos 
puedan adquirir, a precios aceptables y en 
correlación con sus salarios o ingresos, desde un 
simple litro de leche cada mañana, un frasco de 
perfume, un par de zapatos, juguetes para los 
niños o una PC, hasta un boleto de avión o un 
automóvil.

En la Cuba del siglo XXI sufrimos aún las 
consecuencias del modelo socialista de plan 
general central o economía de mandato introducido 
en la Isla hacia 1961. Todo en perfecta sintonía 
con el sistema de financiamiento presupuestario 
preconizado por el propio Che Guevara, el cual 
no contemplaba la existencia de las relaciones 
monetario-mercantiles, dejando por ende poco 
margen al trabajo independiente de las empresas 
que, prácticamente carecían de personalidad 
jurídica propia, desalentando además tanto 
al empresario como al obrero en la búsqueda 
de ganancias o intereses individuales, ya que 
estos suponen una amenaza al adoctrinamiento 
comunista. Complementando por sobre todas 
las cosas, aquella máxima de que: "con las armas 
melladas del capitalismo no puede formarse al 
hombre nuevo", se evidencia el desespero del 
sistema por legitimar sus métodos de ascensión 
al poder.

Así la economía nacional posterior a 1959 
ha experimentado digamos que una impronta 
pendular, moviéndose según los caprichos de un 
grupo que la hicieron oscilar entre polos opuestos, 
del idealismo al pragmatismo, implementándose 
mediante los ciclos idealistas o de centralización, 
medidas que fijaron metas extremadamente 

ambiciosas, como sucedió durante la afamada zafra de los 
10 millones, los planes quinquenales de sobreproducción 
alimentaria, o los cordones de La Habana, métodos todos 
que fracasaron provocando además disímiles efectos 
adversos e inestabilidad social. Luego se generaría 
entonces un movimiento hacia el mercado, con la finalidad 
de aumentar el producto interno bruto elevando así los 
índices de expectativa y aceptación popular.

Por ese entonces nuestro modelo económico adolecía de 
toda competitividad, ajenos totalmente a los parámetros de 
calidad y productividad internacionales donde todos deben 
ser capaces de cubrir sus gastos a partir de sus propios 
ingresos basados en una gestión económica con un amplio 
nivel de autonomía, asegurando por demás que las cifras 
que aparecen en sus estados financieros reflejen la realidad 
de los hechos económicos y productivos alcanzados.

Aunque lo primordial resulta lograr el desarrollo de un 
sentimiento de pertenencia en los trabajadores de cada 

Procesiones del alma (12).
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empresa o negocio cualquiera. Al respecto, el cubano de 
acá se enfrenta a situaciones un tanto controversiales, 
cuando observamos cómo increíblemente el Gobierno 
aún propugna su desgastado discurso en pro de que 
la sociedad incursione definitivamente en el principio 
socialista de: “de cada cual según su capacidad, a 
cada cual según su trabajo”, cuando en la más cruda 
realidad cotidiana advertimos cómo esos vagos que 
podemos encontrar en cualquier barrio, se pasean 
ociosos por las esquinas, (seguramente en contubernio 
con la policía pues en su gran mayoría le sirven como 
informantes), disfrutan de un nivel adquisitivo muy 
superior al de cualquier profesional, haciendo pues 
difícil, que algún trabajador honrado, y lo que es 
más alarmante, que algún joven estudiante, posean 
una convicción plena de la utilidad del esfuerzo o 
de la práctica de la superación académica como vías 
legítimas para mejorar su nivel de vida y por ende su 
postura socioeconómica, y que así su existencia posea 
una calidad decorosa que posibilite el desarrollar 
plenamente sus capacidades físicas y espirituales.

Por lo tanto, si un modelo económico no es capaz de 
proporcionar al ciudadano medio todo lo que necesita 
para satisfacer dignamente sus aspiraciones, o sus 

lineamientos no se dirigen a la consecución de esta 
meta, dicho modelo deberá entonces ser desechado a 
favor de otro más pragmático y no acomodarse bajo las 
sombras, como en efecto sucedió cuando Cuba pasó 
a ser satélite de la URSS, conectándose a la famosa 
tubería soviética del CAME y que posibilitaba, tras la 
cortina de la solidaridad, que en la Isla se produjera a 
toda costa y a todo costo, atrofiando nuestra economía 
mediante una farsa sensación de bienestar, bajo la 
peligrosa condicionante oculta de constituir un aliado 
en medio de la Guerra Fría dada nuestra estratégica 
posición geográfica.

Realizar un análisis estadístico serio y objetivo del 
historial del desempeño socio-económico cubano del 
período revolucionario se torna hasta cierto punto 
complejo, debido a la escasez de cifras así como por 
la poca fiabilidad de los datos oficiales o la posibilidad 
concreta de realizar comparaciones adecuadas de 
las distintas estadísticas, observándose a su vez la 
ausencia notable de cifras cubanas en las publicaciones 
internacionales dedicadas a este fin, por lo que resulta 
embarazoso acceder a informaciones clave como:

• Producto interno bruto per cápita y Formación 
bruta de capital

La corte de las auras.



48    Un umbral para la ciudadanía y la sociedad civil

• Balanza de pagos
• Exportación e importación de bienes
• Inversión extranjera directa y Reservas 

internacionales
• Deuda externa y pública
• Desempleo abierto y Tasa de participación y 

ocupación laboral
• Salario medio real y Precios al consumidor
• Intercambio comercial de bienes y servicios 

(incluido el turismo)
¿Cómo dar crédito entonces a los datos que sobre 

el crecimiento económico anuncia Cuba? Imagine 
que de acuerdo a cifras oficiales, se experimentó un 
crecimiento en el PIB de manera sostenida desde 1997, 
alcanzando para el 2006 la increíble tasa del 12.1%, en 
su momento la más alta de la región e incluso superando 
la de China que fue de un 10.7% para el mismo año. 
De ser fiables estos resultados económicos ¿cómo se 
explica entonces que, para finales del 2007 (donde 
comienza a gestarse la crisis económica mundial), la 
Isla tuviese ya sus excedentes comerciales y reservas, 
del todo agotadas? Por esto se vio fuertemente 
afectada al reducirse el financiamiento por concepto 
de remesas familiares, demandas por exportaciones 
(níquel y tabaco), reducción del intercambio comercial 
de bienes y servicios al contraerse el mercado 
turístico, decayendo incluso un rubro tan rentable 
para el gobierno, tanto en la esfera política como en 
la económica, como el de los servicios profesionales 
exportables especializados.

Por lo que en realidad la población cubana sufrió 
por la falta de previsión gubernamental, donde ante 
el déficit se provocó una crisis bancaria de liquidez y 
una nueva suspensión de los pagos externos al carecer 
de los recursos indispensables para una expansión 
contracíclica, tomándose entonces medidas extremas 
al realizarse ajustes internos y recortes de gastos que 
generaron un agravamiento en el ya depauperado 
panorama económico nacional. Todo ello evidencia 
que el supuesto crecimiento ocurrido entre los 
años 2004 y 2007 constituyó solo un subterfugio 
utilizado por el Estado, una farsa resultante de la 
manipulación de indicadores estadísticos, que agrega 
al PIB el valor de los servicios sociales gratuitos y de 
los subsidios a los precios de bienes relacionados, 
controversial estrategia solo utilizada en Cuba y en 
total contraposición con las normas internacionales. 
Como sea, la realidad es que nunca se sintió esta 
supuesta alza en la economía doméstica, ni mejoras en 
la vida cotidiana del cubano de a pie, para quien aún a 
estas alturas sigue constituyendo todo un desafío de 
proporciones épicas el sencillo hecho de conformar un 
hogar decoroso y el cubrir las necesidades básicas de 
una familia promedio. 

¿Cómo creer entonces que el Gobierno posee una 
voluntad real de fomentar los cambios imprescindibles 

para lograr llevar a la Nación hacia una gestión de  
desarrollo sustentable que garantice por demás la 
estabilidad necesaria para promover un clima de 
confianza óptimos para que la inversión extranjera 
termine acercándose a la Isla con intenciones serias, 
coadyuvando así a la inyección de capitales frescos, 
la solvencia económica y a la integración sensata de 
Cuba al mercado regional e internacional?

El desarrollo de un país se torna armónico siempre 
que una economía equilibrada cumpla con su objetivo, 
constituyendo así el principal soporte de una sociedad 
sana, ya que el solo hecho de priorizar por encima de 
todo, solo los sectores de la salud, la educación o los 
deportes, mientras resultan penosamente deficitarios 
otros servicios y además escasean constantemente 
los productos en los mercados, o estos se hallan a 
precios inaccesibles para la gran mayoría, es síntoma 
de una gestión económica deficiente y de que quienes 
llevan sobre sí la responsabilidad de la toma de 
decisiones carecen totalmente de compromiso y de la 
indispensable visión integral para el sano desarrollo 
de la nación.

Al parecer, tras décadas de experimentos sociales 
en lo que hoy es Cuba, los que acá poseen la sacrosanta 
potestad de empujar el péndulo económico de la Isla, 
nunca calcularon minuciosamente las consecuencias 
del impulso, causando inestabilidad e incertidumbre 
entre una población cada vez más harta de tanto 
engaño, harta de los empeñados en perpetuar un 
sistema político al costo del perjuicio del desempeño 
económico, temiendo tal vez el fortalecimiento de 
la masa crítica poblacional constituida por el sector 
privado o cuentapropista, grupo que cada día escapa 
un tanto más al control ideológico gubernamental.

Por todo ello no se le concedió suficiente tiempo 
a las políticas de tipo pragmáticas, ya de por sí 
bastante cautelosas, para que estas se implementaran 
del todo y maduraran produciendo logros positivos, 
reforzando así las medidas que acercarían el país al 
mercado, como lo aconseja racionalmente toda lógica 
económica, más aún en presencia de un ambiente 
internacional caracterizado por la inmediatez, la 
competencia e independencia institucional que han de 
poseer necesariamente quienes aspiren a integrarse 
de manera eficiente a la circulación de capitales de 
alto porte.

Hoy escuchamos hablar por doquier del futuro 
restablecimiento de las relaciones Cuba-Estados 
Unidos, de las tentativas de inversión de capital 
extranjero, de lo que de esto derivaría y hasta del boom 
turístico que produciría. Todo lo cual no hace más 
que ilustrar las altas expectativas que se ha formado 
la población cubana con estos cambios acaecidos de 
manera increíble y en tan corto tiempo.

Creo que deberíamos hacernos un llamado 
oportuno a la mesura, ya que todo esto sería muy 
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positivo teniendo al menos en cuenta que, el largo 
camino por andar dependerá en gran medida del 
compromiso que asumamos y de la voluntad con que 
nos conduzcamos, del reconocimiento de los hechos 
y errores que por más de 50 años han desarticulado 
nuestra Nación, del hecho ineludible de que nuestra 
infraestructura económica y social se halla devastada. 
Solo debemos echar una mirada a la situación tan 
poco manejable que resultaría de un arribo turístico de 
proporciones bíblicas y que colapsaría de inmediato 
la infraestructura aeroportuaria, de transporte y 
hotelera actuales, mencionando apenas el deplorable 
estado de las vías terrestres, del fondo habitacional o 
el ni siquiera contar con el número de contenedores 
o flota de camiones, imprescindibles para cumplir 
adecuadamente con el ciclo de recogida de basura en 
cada barrio de esta ciudad nuestra que de a poco se 
nos va de entre las manos.

Mientras detrás de nuestra economía, con sus 
dos formas de propiedad, subyazcan dos sistemas 
económicos que funcionen en paralelo, una de ellas 
muy cercana al modelo de economía de mercado, ágil, 
competitiva, eficiente y que por tanto ingresa al país 
grandes cantidades de divisas pero que sin embargo se 
ve obligada a subsidiar entonces a su contraparte, una 
economía de tipo socialista deficiente y retrógrada de 
elevados costes y que solo puede mantenerse a flote 
mediante el apoyo que la otra genera, justificando su 
existencia la labor de soporte a la maquinaria ideológica 
y mediática de la cúpula del poder, no será entonces 
posible la consecución de un estado de bienestar o 
un crecimiento económico verdaderamente apreciable 
y sustentable. 

Si bien es cierto que, abrir nuestra economía al 
mercado conllevaría probablemente coyunturas y 
problemáticas de tipo ético sobre el funcionamiento de 
la sociedad, donde comience a privar el egoísmo, los 
roces incómodos ante el inevitable relevo generacional, 
un aumento considerable en los niveles de corrupción 
administrativa o profundización de la crisis de valores, 
todo ello constituye un reto que debemos afrontar y 
asumir ante las infinitas posibilidades y las nuevas 
realidades que traerán para el pueblo cubano todos 
estos cambios que, apenas solo hace unos meses 
resultaban utópicos y que ahora han echado a andar 
sin darnos tiempo a salir de nuestro propio asombro.

Ante los cambios es inherente a los seres cierto 
temor, un marcado recelo hacia lo desconocido o 
las experiencias novedosas, por lo que solo nos 
resta prepararnos para encontrarnos a la altura de 
las circunstancias, el adecuarnos con versatilidad al 
contexto actual y a su dinámica de vida, escoger entre 
ser simples espectadores o el convertirnos entonces en 
verdaderos protagonistas del cambio, siendo garantes 
de una transición que, para muchos ya comenzó sin 
apenas avisar, pero que necesita de la voluntad y de 

la razón de hombres y mujeres comprometidos con 
los intereses de su pueblo, haciendo de palabras 
como libertad y democracia algo más que consignas 
o conceptos que constituyen por sí mismos pilares 
insoslayables de la Nación. 

Mientras las directrices de las políticas comerciales 
implementadas por el Gobierno no sirvan como garantes 
al capital extranjero, ninguno de los potenciales 
inversionistas tomará el riesgo de acercarse a un país 
que históricamente, lamentable y vergonzosamente, 
incumple con los pagos y realiza “movidas” arbitrarias 
en el ámbito comercial, contraviniendo toda lógica 
económica, norma jurídica o postura ética. Cubanos, 
tenemos el deber y el derecho de exigirle a nuestro 
Gobierno que reestructure su política económica en pos 
de los verdaderos intereses del Pueblo y la Nación. Ya 
es tiempo de dejar atrás la trillada ideología comunista 
que la historia se ha encargado de deslegitimizar, 
con hechos incontrovertibles, y de marchar con la 
frente bien alta y longitud de miras hacia un futuro 
de integración y tolerancia, legándole a la humanidad 
toda una tierra de seres dignos y respetuosos de las 
más elementales normas del civismo, formadas en el 
credo de la utilidad de la virtud.

Fotos de Maikel Iglesias Rodríguez.

--------------------------------------

Steve Maikel Pardo Valdés (La Habana, 1989).

Graduado de Construcción Civil y Proyectos.

Miembro de la Mesa de Diálogo de la Juventud Cubana. 

Coordinador de Relaciones Internacionales del CAT.



50    Un umbral para la ciudadanía y la sociedad civil

DEBATE PÚBLICO

MÁS VIDA PARA LOS CUBANOS: 
MENOS VIDA PARA EL SISTEMA 

ECONÓMICO Y POLÍTICO

Por Karina Gálvez Chiú

Recientemente The Washington Post publicó 
que una compañía de Alabama recibió el permiso 
del departamento del tesoro de los Estados Unidos 
para producir tractores en el Mariel y ser vendidos a 
precios moderados a los campesinos cubanos.

Con escepticismo o cinismo, muchos se preguntan: 
¿de dónde van a sacar el dinero los campesinos 
cubanos para comprar tractores?

Es lógico pensar así. Durante 57 años, el sistema 
económico y político cubano ha sumido la nación 
en la miseria. Cuba parece ser una nación que no 
representa mercado para ninguna oferta. 

Recuerdo que, hace 20 años, en los estudios 
escolares se enseñaba que lo malo de la época 
capitalista en Cuba era que la oferta era muy variada 
y abundante, pero no estaba al alcance de la mayoría, 
que no tenía acceso a ingresos suficientes. ¡Qué ironía!

El economista cubano Juan Triana, de la Universidad 
de La Habana, en una reciente intervención en el 
Congreso de Latin American Study Association (LASA) 
en Puerto Rico, afirmó que Cuba tiene los mismos 
problemas económicos que otros países de América 
Latina y el Caribe. Los problemas económicos, 
influyen en toda la vida social y política, por lo 
que no podemos decir que no tenemos los mismos 
problemas también sociales: personas sin ingresos 
suficientes para la canasta básica, desempleo, 
marginalidad y hasta violencia en las calles. También 
tenemos problemas políticos como la corrupción y la 
violación de derechos fundamentales. 

Definitivamente entonces, no puede decirse que 
la solución a los problemas económicos del mundo, 
es el sistema planificado de la economía con la 
consiguiente limitación a la iniciativa privada. Ya 
hemos probado durante 57 años. Y, si bien el sistema 
de economía de mercado, probado durante mucho 
más tiempo, produce también problemas de todo tipo, 
por lo menos respeta el derecho de los ciudadanos a 

gestionarse su vida y ejercer su iniciativa personal. 
Sin contar con que solo los países con economías de 
mercado han logrado alcanzar elevados niveles de 
prosperidad.

Lo cierto es que los ciudadanos cubanos nos la 
vemos difícil para sobrevivir, para adquirir el alimento 
diario. ¿Cómo ponernos a pensar en comprar 
“tractores”? ¿Cómo ponernos a pensar en comprar lo 
que ofrezca la inversión extranjera en Cuba?

Esta es una manera de ver las cosas. Bien cierta. 
Pero no es la única.

La diversidad de opiniones

Gracias a Dios el debate sobre el cambio hacia la 
democracia en Cuba se enriquece. El restablecimiento 
de las relaciones diplomáticas con los Estados Unidos 
es uno de los hechos que lo promueve, junto con 
las reformas realizadas en los últimos años, bajo el 
nombre de “actualización del modelo”.

Parece gestarse un ambiente de debate en el que, 
contrario a lo que ha ocurrido comúnmente en Cuba, 
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no existen solo dos posiciones. Es cierto que unas 
opiniones se mueven en el espacio de mantener el 
gobierno actual y otras en el de cambiarlo, pero han 
aumentado las opiniones sobre las formas de hacer 
una u otra cosa. 

En el espacio de mantener el gobierno actual, están 
los más radicales y los que quieren cambios dentro 
del mismo sistema, que a su vez se atomizan en los 
distintos niveles de cambio deseados. Por ejemplo, 
están los académicos, con un debate (no público), que 
recientemente pudo apreciarse también en el congreso 
de LASA en Puerto Rico, abogando por un cambio 
económico hacia el mercado, pero manteniendo 
la planificación, o por un cambio social que abra el 
acceso masivo a Internet; junto a los que defienden las 
actuales reformas y la estrategia de ir muy despacio en 
los cambios. Por otra parte están los ciudadanos que 
aún confían en el sistema pero que también debaten 
más abiertamente sobre la necesidad de un cambio en 
la vida de la gente, y aquellos que intentan defender el 
ritmo actual de las reformas.

En el otro ambiente, en el de los que desean un 
cambio definitivo en Cuba hacia la democracia, están los 
que desean que este se realice de forma violenta (que 
no son muchos), los que desean que sea rápidamente 
pero de forma pacífica, y los que desean que este 
cambio continúe produciéndose de forma gradual. A 
su vez cada uno de estos grupos puede estar dividido 
en opiniones que van desde un cambio realizado desde 
y con el gobierno, hasta las que afirman que no debe ni 
dialogarse con el gobierno actual. 

Cualquier opinión es válida y forma parte del 
debate serio siempre que no niegue los hechos. 
Empeñarnos en tratar de negar lo que va pasando, por 
el deseo de que no estuviera pasando, es poco serio 
y nos hace perder el tiempo. Por ejemplo, ¿para qué 
debatir si se debe o no producir el restablecimiento 
de relaciones entre Cuba y los Estados Unidos? Este 
es un hecho. ¿Para qué debatir si Cuba debía abrirse 
o no a la inversión extranjera o al trabajo por cuenta 
propia? Ya eso sucedió. ¿Cómo negar que en Cuba se 
han producido pequeños y superficiales cambios que 
desfiguran, aun cuando esencialmente no lo cambian, 
el totalitarismo del Estado? 

Otra cosa muy distinta y conveniente es discutir 
sobre el efecto de este nuevo escenario en que ahora 
nos movemos como nación y como ciudadanos.

Un debate interesante es el que se produce entre los 
que creen que los pequeños cambios fortalecen al Estado 
cubano y los que creen que fortalecen al ciudadano.

¿Fortalecen los pequeños cambios al sistema 
económico y político cubano?

Esto solo sería posible si el sistema cubano tuviera 
más fortaleza de la que le adjudicamos. Nunca ha 

funcionado el sistema para producir riquezas, ni 
para distribuir con justicia. Al pasar de los años, los 
cubanos somos cada vez más pobres y cada vez más 
dependientes. Este ha sido el fruto de 57 años de 
socialismo. Esta ineficiencia del sistema es lo que ha 
provocado la necesidad de cambios. 

Para que el sistema económico y político cubano se 
fortalezca con los pequeños cambios, los ciudadanos 
cubanos tendríamos que conformarnos con ser empleados 
mal pagados en empresas estatales, trabajadores por 
cuenta propia con más restricciones que posibilidades, 
o empleados de firmas extranjeras pagados en una 
proporción de $2,00 por cada $25,00 que gane.

Tendríamos que conformarnos también con 
tener Internet solo en algunos espacios públicos. 
Conformarnos además con una libertad de expresión 
limitada al marco de la ideología oficial, con el permiso 
de criticar hasta un nivel que roce las altas esferas 
gubernamentales y sin la posibilidad de intervenir en 
la solución de los problemas. Con unas elecciones 
manipuladas por un solo partido y con los mismos 
líderes o los que ellos designen.

Solamente se fortalecería el sistema cubano si nos 
conformáramos con vivir de remesas familiares. Si nos 
acomodáramos a subsidios estatales.

Si nos conformamos con esto y aceptamos el 
ritmo y las decisiones del gobierno, sin protagonizar 
nuestra historia, el sistema cubano puede 
fortalecerse como un modelo de socialismo con 
algún mercado, pero sin respeto a las libertades y 
los derechos fundamentales.

Pero sobre todo se fortalece el sistema cubano si 
creemos que solo el cambio definitivo de gobierno, es 
el cambio, y no aprovechamos los pequeños cambios 
para afianzarnos y empujar la cerca que nos frena.

Más vida para los cubanos: menos vida para el 
sistema económico y político

Estas dos cosas son inversamente proporcionales: 
mayor vida para el pueblo cubano, menos vida para el 
sistema totalitario cubano de economía y política.

Luego, resultará ventajoso para los cubanos todas 
las aperturas económicas que lleguen al nivel de la 
vida personal y familiar, si las aprovechamos en bien 
de nuestras libertades. 

Y aquí está el verdadero problema. Llevamos muchos 
años de totalitarismo que hacen que cualquier cambio 
se quede en la esfera del gobierno y se materialice en 
indicadores económicos que no se reflejan en la vida 
de los cubanos. Esto es ya inadmisible. Es hora de que 
los cubanos aprendamos a no aceptar estas realidades 
como si vinieran del cielo. 

Por tanto tenemos dos retos para que los cambios 
superficiales se profundicen y nos lleven al verdadero y 
definitivo cambio hacia la democracia y la prosperidad: 
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- Que empujemos todos, especialmente los 
inversionistas y gobiernos extranjeros incluidos, hacia 
una mayor incidencia de las aperturas en la vida de los 
ciudadanos.

- Que exijamos todos, ciudadanos, inversionistas, 
interlocutores frente al gobierno cubano, el 
reconocimiento y respeto de nuestros derechos.

Si el gobierno cubano está dispuesto a dialogar 
con los Estados Unidos, ¿cuándo lo va a hacer con la 
oposición y la sociedad civil cubanas? Si existe una ley 
de inversión extranjera, ¿cuándo podremos invertir los 
cubanos? Los cambios que se están produciendo hacia 
afuera, deben ser acelerados dentro de Cuba. 

La buena noticia es que, en última instancia, 
depende mucho de nosotros.

Volviendo a los tractores

¿Quién asegura que los campesinos cubanos no 
tendrán dinero para adquirir tractores producidos en 
Mariel por una empresa norteamericana?

¿Serán los mismos que aseguraban que en Cuba 
nadie podía tener celulares, o ir a hoteles en Varadero, 
o comprar casas o autos?

El poder adquisitivo de los cubanos es insospechado. 
Muchos cubanos han podido, no solo tener celulares, 
sino celulares de última tecnología; visitar hoteles 
cinco estrellas; o acceder a Internet, a pesar de los 
precios aparentemente prohibitivos para cualquier 
ingreso en Cuba.

Y todo esto se ha hecho al margen de lo que el 
Estado ha permitido o querido.

¿Por qué hay que esperar que el gobierno cubano 
dé las libertades?

Hasta ahora la mayor expectativa ha sido que 
se liberen las fuerzas productivas para lograr la 
prosperidad y que se cambien las leyes para vivir en 
libertad. 

¿Y si la dinámica es al revés: o sea, que el avance 
hacia la prosperidad nos lleve a presionar para la 
liberación de las fuerzas productivas; o la vivencia 

de mayores grados de libertad personal nos lleve a 
presionar para la eliminación de las leyes injustas? 
¿Nos vamos a oponer a ello?

Ojalá que el cambio se produjera ya y de la mejor 
manera para todos. Pero tengamos en cuenta que 
depende de nosotros.

¿Quién puede asegurar que los campesinos cubanos 
no tendrán dinero para comprar tractores en el Mariel?

Alegrémonos los que queremos el cambio en Cuba 
de que se abra esta posibilidad. El cambio en Cuba 
pasa por el cambio en cada cubano. Cada campesino 
que compre un tractor es un campesino que cambia, 
sobre todo porque disminuye su dependencia del 
Estado. Por tanto acelera el cambio definitivo hacia la 
democracia.

Foto de Jesuhadín Pérez Valdés.
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DONDE HAY VIOLENCIA NO HAY PAZ

Un joven camagüeyano, alegre y pacífico, que 
caminaba de noche por su ciudad, pensando en su 
música o su novia, fue acuchillado de improviso, con 
alevosía y sin piedad ninguna, solo porque tuvo la 
mala suerte de cruzarse en la calle con otros jóvenes 
que caminaban pensando en cómo matar. Así, sin 
más. Exactamente lo mismo que nos puede pasar a 
cualquiera de nosotros, de nuestros hijos, hermanos, 
padres o amigos.

Pero ese mismo fin de semana fueron atacadas 
otras personas en Camagüey. Días antes, una persona 
fue apedreada por otras en un parque de Pinar del Río, 
hasta que le acertaron en la cabeza y lo mataron. En 
un matorral de la costa de Matanzas, apareció picado 
por las auras otro joven que trataba de salir del país 
y terminó con un balazo en el pecho, disparado por 
un policía que se jacta de su puntería. Semanas atrás, 

por la televisión, en medio de eventos importantes, 
todos vimos a deportistas cubanos caerle a batazos en 
pleno terreno a quienes discreparon de sus jugadas, y 
a militantes políticos agredir a personas que caminan 
con flores en sus manos. En ninguno de los casos ha 
habido castigo público y contundente para todos esos 
violentos. En estos momentos, mientras se redacta este 
texto, una mujer yace en una funeraria de Camagüey, 
macheteada por su antiguo amante.

Cualquiera de nosotros ha sido testigo de 
violencias de todo tipo en la escuela, el barrio o la 
calle; en fiestas, playas o transportes públicos; contra 
hombres, mujeres u homosexuales; contra jóvenes o 
ancianos; contra conductores de bicicletas o árbitros 
de juegos de pelota; por culpa del alcohol, las otras 
drogas, la incomunicación, la falta de respeto al 
otro, el machismo, el deseo de robar, la intolerancia 

Por Henry Constantín Ferreiro
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política, la escasez de recursos básicos... Hay violencia 
en Camagüey, y en Cuba, y no para de crecer. Cada 
vez más personas acuden a resolver sus problemas o 
frustraciones con violencia. Y lo peor es que después 
de cada golpe, no pasa nada que garantice el fin del 
fenómeno. Algún día nos puede tocar a nosotros, si no 
damos pasos fuertes para frenar tanta violencia.

Para llegar a ese punto el país necesita:

1- Cambios inteligentes y profundos en las políticas 
educativas, en función de estimular el culto a la no 
violencia y el respeto al otro, en los sitios de la vida 
donde la persona construye su sicología y sus valores: 
en la familia, en primer lugar, y en la escuela y el barrio, 
como extensiones naturales de la vida de cualquier 
niño.

2- Espacios y oportunidades para que se fortalezca 
la sociedad civil en Cuba, sobre todo en los grupos 
y sectores donde la violencia cobra más víctimas 
-mujeres, jóvenes, homosexuales-  o gana más 
practicantes -barrios marginales, cárceles, grupos 
juveniles. Una sociedad civil fuerte, independiente, 
dinámica, abierta y plural es la más efectiva forma en 
que los ciudadanos pueden actuar para construir una 
Cuba de paz, de no-violencia.

3- Estrategias públicas de divulgación y 
empoderamiento individual, que permitan que 
cualquier persona en cualquier lugar pueda ser un 
ciudadano activo y eficaz contra la violencia, a través 
del uso de las tecnologías, de la informatización 
policial, gubernamental y judicial, de la divulgación de 
las leyes, los juicios, las condenas y el cumplimiento 
de las sentencias, del conocimiento sicológico, y 
de todas las herramientas del estado que permiten 
frenar o castigar situaciones de violencia.

4- Un sistema policial más eficiente, trabajador y 
limpio, que deje de perseguir al cubano que protesta 
o al que trae escondida carne de res, y se concentre 
en perseguir al violento, al que pone en peligro la 
salud, la vida,los bienes o la paz de los demás. La 
policía debe vigilar a todos los violentos, y proteger 
con inteligencia y firmeza a los más amenazados por 
la violencia.

5- Un sistema judicial más fuerte, justo, dinámico 
y transparente: juicios limpios para todos, pero 
sanciones fuertes para los culpables de violencia, y 
cumplimiento estricto de las condenas, que separen 
el mayor tiempo posible a los violentos de esa mayoría 
de ciudadanos que no lo somos.

6- Un sistema penitenciario humano y eficaz, 
donde la violencia no sea un modo de sobrevivir ni 
lo que más fácil se aprende, sino todo lo contrario; 
un sistema del que estemos seguros que no saldrá 
en libertad ningún violento con ganas de repetir sus 
conductas anteriores.

7- Leyes de prensa y actos claros del gobierno y 
las otras instituciones estatales que garanticen más 
libertad, profesionalidad y seguridad a todos los 
medios de comunicación para investigar, describir, 
cuestionar y solucionar el problema de la violencia en 
Cuba.

8- Controles fuertes contra la producción, el 
tráfico y el consumo de drogas, y restricciones para 
la venta de alcohol y el acceso a lugares públicos o 
zonas recreativas a personas con comportamientos o 
antecedentes penales violentos.

9- Penalización y control exhaustivo del porte de 
armas en espacios públicos, incluso de las armas 
blancas y similares, y eliminación y castigo de la 
fabricación, posesión, tráfico y venta de armas de 
fuego y sus municiones, o armas blancas de uso no 
laboral, por parte de cualquier persona o institución 
dentro del país.

10- Por último, y para que todo lo anterior sea posible 
a corto plazo y surta efecto a largo plazo, necesitamos 
debates y cambios profundos en la vida general del país, 
en sus condiciones políticas y económicas, de manera 
que los cubanos nos convirtamos en ciudadanos con 
libertad, empoderados, y con voluntad y conocimiento 
para construirnos nosotros mismos -y dejarles a los 
que vienen después- un país próspero, y en paz.

Foto de Maikel Iglesias Rodríguez.
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RESISTAMOS LA TENTACIÓN 
DE QUEDARNOS EN LA “ZONA DE CONFORT”

Cuando por diversas razones nuestra rutina 
está obligada a moverse, nuestras costumbres se 
“descolocan”, y ya estamos obligados a pensar y a 
actuar diferente, por decirlo de alguna manera, muchos 
sentimos miedo. Es normal. No hay nada raro en ello. 
He aprendido que en psicología se define “una zona 
de confort”, rodeada de una “zona de aprendizaje”, 
y una “zona de pánico”. Creo que lo más saludable y 
equilibrado es lograr escoger bien en el transcurso 
de la vida, el momento de moverse de una a otra y 
el tiempo que dure nuestro caminar dentro de cada 
una; y digo escoger porque casi siempre depende de 
decisiones personales. Dicho en una oración parece 
sencillo. No creo que lo sea. Pero siempre y cuando nos 
movamos, aunque nos equivoquemos, demostramos 
que estamos vivos.

Mantenerse todo el tiempo en una u otra zona también 
depende muchas veces de nosotros mismos. La “zona 
de confort” es tan cómoda… (valga la redundancia). 
Una verdadera tentación. Todo parece ser controlable 
o estar controlado, o al menos, es conocido. Alegrías, 

tristezas, las relaciones interpersonales, aun los malos 
momentos, los sufrimientos, están dentro de ella. Al 
fin y al cabo no parece tan rutinaria.

La “zona de aprendizaje” es muy útil y me parece 
inevitable que entremos en ella aun sin ser conscientes 
de que estamos dentro. Forma parte de nuestro 
desarrollo como personas. En ella nos apertrechamos 
de todo aquello que nos hace falta en el presente y 
para el futuro. Importantísima.

La “zona de pánico”… ¡Uf! Todo desconocido. Un 
riesgo, un atrevimiento, una osadía que le “zumba el 
mango” (frase muy cubana). No encontré otra que se 
ajustara más a lo que quiero expresar. A veces pura 
adrenalina. Advertencias por todos lados, de personas 
y de una parte de nosotros mismos: “¡cuidado, no 
sabes lo que te espera!” o “Y si te va peor, ¿qué harás?”. 
No es raro. 

Cuba está viviendo un momento histórico desde 
mediados de diciembre que se ha concretado con la 
reapertura de embajadas en La Habana y en Washington. 
Para nadie es un secreto que el restablecimiento de 

Por Livia Gálvez Chiú
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las relaciones entre los gobiernos de Cuba y Estados 
Unidos removió nuestra vida. Despertaron las 
ilusiones de muchos cubanos dentro y fuera de la Isla 
y despertaron también los miedos.

Los cubanos tenemos un gran reto. Aunque nuestra 
zona de confort no es confortable (me disculpo de 
nuevo por la redundancia), muchos temen a “lo que 
viene”. Pero de que viene, viene. No hay marcha atrás, 
así que me parece que lo más saludable para Cuba es 
que la zona de aprendizaje nos sirva para entender 
que depende de nosotros, que hay cosas que debemos 
hacer mejor, y que podemos hacerlas mejor, que todos 
los sueños para el bien de Cuba son posibles, pero 
que hay que trabajar duro y hay que hacer dejación de 
muchas cosas. Duele a veces. El liderazgo es de todos. 
Los falsos líderes se quedarán en el camino.

Pero no nos detengamos mucho tiempo en esa 
zona. Esto que acabo de escribir por supuesto que no 
es nuevo. Ya se ha dicho mucho y se ha probado a 
través de la historia. Aprendamos y emprendamos el 
camino hacia la zona de pánico. Ya hay algunos de 
nosotros allí, viviéndolo no sin dolor ni decepciones. 
Que no nos engañen los miedos a equivocarnos. 
Entremos de una vez para intentar al menos hacer 
realidad el sueño cubano. Regalémonos eso. 

--------------------------
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ENVEJECIMIENTO POBLACIONAL 
VS CAMBIO DE MENTALIDAD

Por Williams Iván Rodríguez Torres

Últimamente se ha puesto de moda el hablar en la 
prensa y los diferentes medios de comunicación de la 
alarmante situación que tiene el país con relación al 
envejecimiento poblacional. Mucho se dice de la gran 
preocupación por las consecuencias tan graves que 
puede causar en el futuro no muy lejano tan peliagudo 
tema.

Muy a pesar de que aparentemente la nueva 
tendencia es hacer las cosas “sin prisa, pero sin pausa” 
me atrevo a asegurar que estamos contra reloj en un 
asunto que, impostergablemente, necesita propuestas 
de solución; propuestas reales y objetivas, con 
transparencia y sin matices suavizantes. Los diferentes 
sectores de la población han de ganar como sociedad 
civil los espacios de debate donde no solo se planifique 
la Cuba del futuro de manera política y económica, sino 
donde se discutan propuestas, alternativas, salidas 
al cúmulo de problemas de toda índole que han ido 
amontonándose a lo largo de más de medio siglo.

Se nos ha mal educado y se ha vuelto costumbre 
tratar los problemas por los ramales, cortar los gajos 
sin ir a la raíz de los mismos; y como reza el dicho, “al 
toro se coge por los cuernos y al rábano por las hojas”. 
Es necesario hablar sin tapujos de las causas reales 
de este envejecimiento, de la falta de proyectos de 
nuestros jóvenes, al menos de proyectos que no sean 
irse de esta Isla; del desarraigo que cada vez parece 
tomar más fuerzas, de la verdadera razón por la que 
las mujeres de hoy, las nuestras, no quieran parir, o 
solo quieran tener un hijo.

Según los datos ofrecidos por el diario Juventud 
Rebelde del domingo 31 de mayo del presente año, 
en Cuba existen 11 238 317 habitantes, siendo de 
manera creciente uno de los países más envejecidos 
del continente, con solo un 26% en edades entre 15 
y 34 años con una clara tendencia a decrecer. En el 
mismo párrafo atribuye como una de las causas los 
logros sociales de la revolución. Según el diario, esta 
tendencia a la baja del reemplazo poblacional comienza 
en 1978 y señala como principal causa de impacto la 
baja tasa de fecundidad, a lo que yo agregaría que no 
es la única.

Por la opinión de algunos especialistas, este 
problema con más de 35 años es anterior a la crisis 
económica y social, al período especial y al cambio 
de valores sociales y de comportamientos, para usar 
sus mismas palabras. Y yo me pregunto: ¿No había 
en la Cuba de los setenta crisis económica? ¿No hubo 
cambio en los valores sociales y de comportamiento 
en nuestro país a finales de los cincuenta, sesenta, 
los setenta, los ochenta y las siguientes décadas con 
todo lo que se fue viviendo? ¿No hubo cambios de 
valores y comportamientos cuando la mujer desde 
los años sesenta salió del hogar para ser miliciana, 
alfabetizadora, chofer de combinada cañera, o 
profesional?

Soy de los que defiende a camisa quitada el derecho 
de la mujer a emanciparse, la igualdad de géneros, la 
integración social de esta. Pero evidentemente esto ha 
contribuido a la baja fecundidad, sumado a la crisis 
económica y/o social que el país ha vivido en los últimos 
sesenta y tantos años. A ello se suman: el constante 
éxodo de jóvenes a cualquier lugar de este planeta 
con oleadas más fuertes en diferentes momentos de la 
historia reciente, la precaria situación de la vivienda, 
problema que según el programa del Moncada sería 
resuelto; los salarios insuficientes y sobre todo la sed 
de realización personal de muchos jóvenes. Solo basta 
salir a la calle y preguntarle a cualquier joven qué 
planes tiene para los próximos tres años, o cómo y 
dónde se ve en dos años, o qué proyectos tiene para el 
futuro… Realmente es alarmante. El que quiera podrá 
intentar, pero no podrá tapar el sol con un dedo.

Nuestra Cuba, la de todos los cubanos, la que 
soñamos incluyente, ha de motivar a la juventud, ha 
de enamorar a los jóvenes, debe mostrarle las miles 
de riquezas y oportunidades que posee esta bendita 
tierra, a la que tenemos derecho. Se debe suscitar la 
pequeña y mediana empresa, fuente de generación de 
empleos y de ingreso de capital. Es necesario educar Abuelas de Los Palacios.
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a los jóvenes para el futuro cercano a ser dueños de 
sus destinos, a ser los inversores y propietarios de la 
nación y no dejar que se conviertan en mano de obra 
barata para los que quieran venir a partir y repartir el 
botín, como tristemente ha sucedido en muchos otros 
países, sobre todo exsocialistas.

No habrá aumento de fertilidad mientras las madres 
no tengan garantías económicas para sustentar a sus 
hijos. No habrá padres dispuestos a tener más de un 
hijo mientras el salario no les alcance para comprarles 
a sus pequeños el pan de cada día y los zapatos que 
necesitan, por lo menos de manera honrada. No habrán 
jóvenes dispuestos a echar raíces en nuestra patria 
mientras sea una utopía el tener un techo y un salario 
justo para formar una familia, mientras necesiten salir 
recién graduados a otras tierras del mundo en busca 
de las cosas materiales más simples y necesarias 
que aquí les sería imposible alcanzar. Hasta hoy la 
experiencia ha sido la devastación de la familia, la 
ruptura de cientos de miles de hogares y la deserción 
de otro número nada pequeño de profesionales y 
menos publicado.

Solo incorporando a los jóvenes a la toma de 
decisiones, haciéndolos corresponsables del proyecto 
de país que queremos, -digo que queremos-, no del 
que otros planificaron; únicamente haciéndolos sentir 
seguros del abanico de posibilidades que tiene nuestra 
Isla, para ser nuevamente uno de los países con 

mayor Índice de Desarrollo Humano (IDH) de América 
Latina, mostrándoles el privilegio de tener tierras y 
playas casi vírgenes, un clima envidiable con unos 
paisajes incomparables, con el espíritu emprendedor 
y perseverante que poseemos, más la alegría y 
hospitalidad que nos caracteriza, podremos brindar la 
seguridad que se necesita para repoblar nuestro país.

Los cubanos debemos exigir ser incluidos en los 
planes económicos y políticos de nuestro país. Tenemos 
el derecho de planificar y aportar para el desarrollo 
de esta Isla sin carteras de inversión extranjera, o con 
cartera, pero con los cubanos por delante, los de aquí 
y los que viven en cualquier lugar de este planeta.

Fotos Maikel Iglesias Rodríguez.
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LA IMPORTANCIA DE ESTAR, PARA CAMBIAR

Por Bertha Karolina Guillén García

Hace unos días estaba viendo un programa de la 
televisión cubana, que trataba sobre la importancia 
de estar, para cambiar, el poder transformador del 
simple hecho de estar. Confieso que me llamó mucho 
la atención, tanto que hasta me permití escucharlo 
nuevamente y lejos de cualquier análisis o teoría 
psicológica llevarlo a la realidad de la Cuba de hoy, 
donde“no estamos al azar”, nuestra presencia modifica 
la realidad, el presente.

Decía el profesor Calviño, que hablar de estar, no 
en el sentido complejo de participar, intercambiar, 
llegar a grandes cambios o grandes acuerdos, sino en 
su más simple sentido, modifica el actuar. Por esto es 
importante comprender la necesidad de estar, para 
cambiar, para hacer que las cosas sucedan o sean 
de otro modo. Un ejemplo muy sencillo de como el 
estar modifica el actuar, es que nos comportamos de 
manera diferente cuando estamos solos, o cuando 
sabemos que alguien nos mira, y también depende de 
quién nos esté mirando.

La presencia de otro nos cohíbe, o nos hace 
reaccionar. El mero hecho de estar presentes 
produce un cierto efecto de modificación sobre las 
otras personas. En la vida diaria estamos llenos 
de estos momentos en los que por las razones que 
sean asumimos la no presentación como muestra de 
protesta, apatía, desinterés o desacuerdo.

Pensemos en la clásica reunión desagradable, 
en la que nadie quiere estar, y que podemos estar 
pensando desde la perspectiva de, “total, nada va a 
cambiar”, “¿para qué estar allí? Ahora, mirémoslo al 
inverso, desde esta idea del poder transformador de 
estar, no estamos, pues claro, decía el profesor, si no 
estamos las cosas sucederán de una manera distinta, 
no están las personas que los que dirigen la reunión 
saben o suponen que no están de acuerdo, no están 
las personas que pudieran ejercer una voz crítica, no 
están los que sencillamente pudieran manifestar su 
actitud, de desacuerdo y claro, tengo todas las de 
ganar, entonces el no estar, es cederle la victoria.

Llevémoslo ahora un poco más allá de la reunión, 
miremos a todos los niveles de nuestro país. Las cosas 
van mal, no es un secreto, están mal, ¿qué hacemos? 
Abandonamos, o decidimos estar, estar para cambiar. 
Para ser voz, para ser voto, para ser testigo, para 
denunciar y anunciar, para ser ejemplo o simplemente 
porque el hecho de que estemos modifica la realidad y 
aun cuando el resultado no sea el esperado, estamos.

Es hacerle saber al otro, que estamos y qué tan 
convencido estamos de que las cosas no pueden 
ser de esta manera y pueden ser de otras. Es una 
manera de hacernos valer y ejercer un derecho que 
nos pertenece, es negarnos a ser desconsiderados a la 
hora de abordar algún tema o asunto en los que, sin 

duda, tenemos nuestra opinión que debe y tiene que 
ser respetada y tomada en cuenta, aunque no coincida 
con los parámetros o reglamentos. Estar presentes es 
hacerle saber a todos que tenemos voz propia y que 
conocemos el poder y el valor que tiene nuestra voz 
por lo que debe ser escuchada. Es poner en jaque a 
las ideologías y preceptos olvidados, es incomodar a 
quien no puede responder, es hacer pensar a quien 
nos ve, es actuar y mover a otros, es crear nuestro 
papel en la historia.

Estar juntos y presentes nos convierte en una fuerza 
a considerar, nos convierte en empuje y quién sabe si 
en mayoría. Por esto vuelvo a hacer mías las palabras 
de otro: “No dejes que piensen o decidan por ti, no 
dejes que te lo cuenten”. ¡Estemos presentes! 

Foto de Orlando Luis Pardo Lazo.
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LOS REVENDEDORES

Por Luis Cáceres Piñero

En todas partes, en cualquier época, existieron 
los intermediarios y también los acaparadores. Estos 
últimos, por escasez temporal de uno o más productos, 
los acumulan para su venta posterior, a lo que se le 
llamó “bolsa negra”, por ser ilegal.

Hay otros a los que injustamente se les llama 
acaparadores. Son los que compran productos, no 
con fines comerciales, sino personales: como el que 
compra tubos de luz fría, unos caramelos o unos 
huevos de más, pensando que al otro día puede que 
no haya. Esto es tan normal que no he conocido a 
alguien que lo haga distinto. 

Pero a los que me quiero referir son también 
motivados por la carencia de determinados 
productos. Ellos son conocidos como los merolicos o 
revendedores, a los que es muy común verlos atacados 
por los medios de difusión, acusándolos de afear el 
lugar donde venden, enriquecimiento ilícito, y peor 
aún, de ser los culpables de la escasez de casi todo. 
Es muy triste que aún hay personas que lo creen, 
dejándose engañar por quien no está engañado. El 
agua también se acapara y nadie dice nada. La Empresa 
de Acopio es intermediaria. Los merolicos también lo 
son. La diferencia radica en que la primera es estatal 
y los segundos son privados. No poseen oficinas, ni 
secretarias, ni aires acondicionados. Tampoco gastan 
gasolina. Pudieran vender sus productos más baratos 
si no fuera por lo caro que los compran en tiendas 
estatales, donde además dejan las ganancias de cada 
día. 

En una economía de mercado la figura de los 
comerciantes, los conocidos peyorativamente en Cuba 
como revendedores, es bien valorada por su oficio. En 
una economía planificada como la nuestra, el Estado 
quiere solo para sí este oficio. Esa es la función de las 
Empresas de Acopio, que en realidad son empresas 
comercializadoras centralizadas. 

Siempre se habla del precio puesto por los 
merolicos pero nunca de la carne de res, un pasaporte 
o materiales de construcción, solo citando estos 
ejemplos entre cientos más en manos estatales. Sí, ya 
sé, el médico es gratis, pero la medicina, cara.

El destino de lo adquirido por merolicos o 
revendedores es el consumo de la población. Nadie 
compra para botar. Entonces está claro que lo que no 
hay es producción. Para resumir: los merolicos son 
ahora necesarios en nuestro país porque:

1. Benefician al que le compra. En muchos casos no 
tiene que madrugar ni hacer largas y desorganizadas 

filas con el riesgo de que se acabe lo que busca y por 
esta razón crearse riñas, siendo esto una cuota de 
tensión más que también tiene su precio.

2. Se benefician ellos mismos, pudiendo comer, 
digamos, un pedazo de carne una vez por semana o 
arreglar las goteras de su casa, o comprar un par de 
zapatos.

3. Benefician además al Estado porque le brindan la 
justificación de las carencias reales de los productos. 

Foto de Orlando Luis Pardo Lazo.
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ÚLTIMA HORA

CUATRO JÓVENES CUBANOS EN ESLOVAQUIA

Por Arian Domínguez Bernal

¿Quién me diría a mí que, a raíz 
de mi corta vida, experimentaría la 
virtud de acariciar mi alma con la 
visita a Eslovaquia y en particular a 
su capital Bratislava? La Bratislava 
de los palacios nobles, de las 
callejuelas antiguas en adoquines, 
de los silenciosos recovecos 
románticos de tiempos pasados, 
cuna de la cultura, el teatro, de 
los festivales de jazz y también de 
su humanismo. No es de extrañar 
que allí se fundara la primera 
universidad humanista: la Academia 
Istropolitana en el temprano 1465.

Los cuatro jóvenes cubanos, 
miembros del Proyecto 
Convivencia, pudimos participar 
en el taller de periodismo gracias 
a la invitación de una ONG que 
trabaja en el campo de la formación 
ciudadana. Con la sencillez que 
nos caracteriza pudimos conocer 
en 11 días una cultura ciudadana 
increíble, apreciar un respeto a 
nuestros criterios y aprender sobre 
la capacidad de trabajo de los 
ciudadanos eslovacos. No hay que 
olvidar que hace solo 26 años han 
dejado de experimentar lo que es 
tener un sistema totalitario y lo que 
conlleva el daño antropológico.

Pudimos visitar e intercambiar 
experiencias con disímiles 
proyectos de la sociedad eslovaca: 
desde proyectos agrícolas de 
iniciación personal, hasta pequeños 
empresarios, laboratorios de 
biotecnología, portales digitales, 
prensa escrita y la radio. En todos 
estos momentos constatamos lo 
que nos une, contamos nuestra 
modesta experiencia y reconocimos 
también lo que nos hace diferentes 
por idiosincrasia y los errores que 
no queremos para el futuro de Cuba.

También pudimos ver el interés por parte de ciudadanos e instituciones 
sobre la situación real de Cuba y los retos y expectativas para el presente 
y el futuro.

Para nosotros ha sido una experiencia inolvidable y siempre lo 
resumimos en una palabra: increíble. Ahora más que nunca quiero para mi 
Isla la responsabilidad ciudadana y el compromiso cívico para cambiar lo 
que debe ser cambiado, ver un país que con sus ciudadanos se levanta día 
a día con aciertos y desaciertos, siempre con una sensación de movimiento 
para alcanzar mayores grados de democracia y libertad. Eso es lo que 
quiero para mi patria. Como decía nuestro Apóstol “la patria es dicha de 
todos, y dolor de todos, y cielo para todos”. 

Le damos gracias al Proyecto Convivencia y a nuestros amigos eslovacos 
por esta visita maravillosa y por permitirnos vivir la experiencia de que 
trabajando todos podemos lograr la Cuba que queremos; que sí se puede, 
que nuestro futuro está aquí y que es un compromiso ciudadano en aras 
de lograr las libertades políticas, democráticas y cívicas que queremos 
todos los cubanos para nuestra hermosa Isla.

Foto cortesía del autor.

---------------------------------
Arian Domínguez Bernal (Pinar del Río, 1977).

Ingeniero en Telecomunicaciones y Electrónica.

Responsable de Asistencia Técnica en el Proyecto Convivencia.

Miembros del Proyecto Convivencia durante su visita a Eslovaquia.
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LOS JÓVENES EN LA OPOSICIÓN
Y LA SOCIEDAD CIVIL CUBANA

Del 28 de junio al 4 de julio pasado, tuve el honor 
de ser invitado por la Fundación Konrad Adenauer 
Stiftung a participar en un encuentro de jóvenes 
cubanos en Berlín. Podría escribir mucho sobre el 
magnífico programa que nos prepararon o sobre las 
maravillas de una ciudad como Berlín. Sin embargo, 
me centraré solo en algunas de las impresiones que 
tuve al compartir una semana con un diverso grupo de 
jóvenes cubanos.

Partiendo de lo anterior, algunos de los principales 
desafíos para la oposición y la sociedad civil cubana 
en lo que respecta a los jóvenes, su papel dentro 

de nuestras organizaciones y la importancia de 
aprovechar al máximo todas las potencialidades que le 
pueden ofrecer a nuestros grupos y a nuestro país son:

1. Potenciar el trabajo, la preparación y la 
participación de los jóvenes

En Cuba se ha asumido, por una gran mayoría, 
el hecho de que la juventud representa el futuro, los 
continuadores de la obra que estamos tratando de 
construir. Sin embargo, en el momento que estamos 
viviendo y específicamente dentro de la oposición y 

Por Jorge Ignacio Guillén Martínez

Jóvenes participantes en el encuentro en Berlín. 
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las organizaciones de la sociedad civil independiente, 
a veces se percibe algo parecido a lo que pasa dentro 
de las filas del partido comunista: que también afirma 
que la juventud debe ser la protagonista del futuro, 
pero se escatima mucho a la hora de empoderarla en 
el presente.

Para que los jóvenes podamos ser continuadores 
de una obra, fortalecerla e impulsarla con la fuerza 
que solo nosotros tenemos, necesitamos hoy mucha 
más participación, información, capacitación, 
necesitamos interactuar con personas que dentro 
de la lucha por la democracia tienen una vasta 
experiencia, personas que están dentro de Cuba pero 
que muchas veces los jóvenes tenemos escaso acceso 
a ellas. Necesitamos de la convivencia con los demás 
jóvenes de otras organizaciones o partidos, realizar 
actividades políticas y culturales de conjunto, etc… 
de manera tal que nos vayamos conociendo, limando 
asperezas, buscando consensos, proyectando acciones 
de conjunto, y propiciando incluso un futuro sentido 
de entendimiento y cooperación entre organizaciones 
que quizás hoy no tienen las mejores relaciones en 
cuanto a su articulación y colaboración. 

2. Que los jóvenes ofrezcan un mensaje 
coherente a los objetivos de sus organizaciones

Otro de los retos que debemos superar y que también 
está ligado estrechamente con el anterior es lograr que 
la juventud no sea subestimada, ni descuidada (por 
parte de sus organizaciones), para que pueda estar 
en sintonía y realizar aportes positivos, sin perder 
de vista o contradecir la identidad y los objetivos de 
cada organización. De modo que los jóvenes puedan 
estar al tanto y ser partícipes de las ideas que están 
defendiendo sus líderes y sus proyectos.

A modo de ejemplo: Una parte de la sociedad civil 
cubana ha consensuado cuatro puntos mínimos y se 
ha centrado en promover y poner sus esfuerzos en 
estos puntos, por tanto debemos esforzarnos para 
que las filas juveniles de cada uno de estos proyectos 
den un mensaje en concordancia con lo que sus 
organizaciones se han planteado como un objetivo 
fundamental. De lo contrario, los jóvenes sonaríamos 
como “fuera de bola”, y a la vez, cuando estemos 
frente a personas que buscan colaborar con nuestras 
organizaciones estaríamos dando una muestra de mala 
coordinación, falta de comunicación, etc. Al interior 
de nuestros grupos también debemos consensuar los 
puntos en los que centremos nuestro trabajo, para que 
así los resultados sean más efectivos.

3. Los jóvenes necesitamos incentivos

Los jóvenes cubanos podríamos aportar mucho más 
a cada una de nuestras organizaciones y en general a 

Cuba, si diéramos un poco más de importancia a los 
incentivos. ¿Qué incentivos?

- En primer lugar, los jóvenes necesitamos 
reconocimiento, sentir que somos tomados en cuenta, 
que somos escuchados, que se confía en nosotros 
para realizar determinados trabajos. Que podemos 
participar, representar a nuestras organizaciones en 
determinados espacios, asumir responsabilidades, etc.

- En segundo lugar, necesitamos un ambiente 
juvenil, trabajar con otros jóvenes, sean o no de 
nuestra organización, que en nuestras organizaciones 
se hagan esfuerzos por crear redes de jóvenes que 
trabajen y exijan por determinados asuntos que 
probablemente solo nos interesen a los jóvenes.

- En tercer lugar, los jóvenes necesitamos de 
actividades culturales, fiestas, excursiones, deportes, 
salidas al cine, al teatro, etc… este es un punto de vital 
importancia y que en ocasiones no es aprovechado 
para potenciar a nuestras organizaciones. Los jóvenes 
no solo podemos realizar actividades recreativas 
entre nosotros, sino que podemos invitar a amigos, 
compañeros de la escuela, o de otros ambientes con 
el fin de sensibilizarlos con el trabajo de nuestras 
organizaciones.

Los aspectos antes mencionados, son un indicador 
de que se debe potenciar en nuestras organizaciones 
el protagonismo de los jóvenes, que en su mayoría 
estamos ansiosos por trabajar, por prepararnos, por 
compartir con otros jóvenes que también luchan por 
la libertad y la democracia en Cuba, y que además 
estamos conscientes de que necesitamos de la 
asesoría, los consejos y el apoyo de los que llevan años 
trabajando en este camino que recién comenzamos.

Foto cortesía del autor.

------------------------------------------
Jorge Ignacio Guillén Martínez (Candelaria, 1993).

Laico católico.

Estudiante de Economía.
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UN NUEVO PASO HACIA LA MADUREZ 
POLÍTICA DE LOS CUBANOS

Por Consejo de Redacción

El pasado 30 de julio ha comenzado un proceso de 
concertación política que puede ser muy valioso para 
el presente y el futuro de Cuba. Un grupo significativo 
de partidos y movimientos políticos se han encontrado 
en La Habana para constituirse en una mesa de unidad 
de acción política en sentido estricto. Según 14ymedio, 
este encuentro “ha sido definido como un nuevo paso 
en la construcción de una agenda común”. Creo que es, 
además, un nuevo paso hacia la madurez política de 
la sociedad cubana que se va preparando así, pacífica 
y gradualmente, para ejercer la soberanía ciudadana 
y edificar una sociedad plural y democrática también 
desde el ámbito necesario de la política partidista.

Participaron en la reunión representantes 
de la Unión Patriótica de Cuba (UNPACU), del 
Frente Antitotalitario Unido (FANTU), del Partido 
Socialdemócrata, del Partido Solidaridad Liberal 
(PSL), de Arco Progresista, del Centro de Ayuda a la 
Transición (CAT), del Movimiento Opositores por una 
Nueva República, de la Mesa de Diálogo Juvenil, de 
la Fundación Sucesores y de Cuba Decide. Además, 
estuvieron presentes abogados, periodistas, artistas e 
intelectuales independientes, que brindaron su apoyo 
a esta nueva iniciativa democrática. Entre ellos, el 
reconocido escritor Ángel Santiesteban, la destacada 
artista Tania Bruguera, Jorge Olivera y Rafael Vilches. 
Otro gesto de solidaridad con los activistas políticos.

Esta coalición política acordó adherirse, y hacer 
suyos, los Cuatro Puntos de Consenso de Espacio 
Abierto de la Sociedad Civil Cubana. Otra muestra 
de sentido político y de voluntad unitaria. Acordaron 
constituir una secretaría para coordinar los próximos 
encuentros en los que, con todos los participantes, se 
irá definiendo la estructura, reglamento, estrategias 
de trabajo de esta concertación política unitaria. 
La iniciativa se incubó en el Encuentro de Morelos, 
México, que se celebró entre el 18 y el 23 de junio de 
este año y en el que participó una representación de 
activistas cívicos y políticos de la Isla y de la Diáspora, 
por invitación de la Fundación Konrad Adenauer y la 
Organización Demócrata Cristiana de América (ODCA).

Así se van identificando y diferenciando los 
necesarios roles dentro de la sociedad civil cubana. La 
democracia no se construye en un día, ni con un cambio 
político, se va edificando con pasos como este en que la 
comunidad política asume su papel de manera adulta, 
incluyente  y unitaria, y los grupos cívicos, cada uno 
según sus roles, apoyan y acompañan el proceso de 
crecimiento democrático. Creo que esto es, sin duda, 
una buena noticia para nuestros compatriotas cubanos 
que aman a su país y se comprometen con su futuro en 
libertad y prosperidad. El Proyecto Convivencia saluda 
este nuevo paso en el protagonismo de los cubanos en 
esta hora en que se necesita unidad en la diversidad, 
inteligencia política y compromiso cívico. 

Foto de Ernesto García Díaz. 

Participantes en la reunión del 30 de julio en La Habana. 
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PINAR DEL RÍO. CUBA

CONVOCATORIA

“IMPRIMA UNA, PARA QUE HAYA MÁS CONVIVENCIA”

El Consejo de Redacción de la Revista sociocultural ConVivencia invita a todos los interesados 
a participar en la siguiente Convocatoria:

1. Como nuestra prioridad son los cubanos y cubanas dentro de la Isla, además del portal en Internet 
ofrecemos dos versiones del contenido íntegro de la Revista Convivencia para ser enviadas por correo 
electrónico dentro de Cuba: una versión TXT (solo texto) y otra versión PDF ilustrada y lista para que 
usted la pueda imprimir por su cuenta y logre compartirla con sus amigos.

2. Esta Convocatoria, tiene como objetivo una invitación para imprimir un ejemplar de la revista 
Convivencia (versión PDF) por cuenta propia, de modo que pueda llegar, poco a poco, a más lectores 
con la pequeña y valiosa participación de todos. Desde su lugar, con los pocos recursos a su alcance, 
imprima una Revista como hacemos con las tesis, los trabajos de curso y otros muchos documentos, 
sin tener imprentas ni fotocopiadoras. 

3. Además, imprimir un solo ejemplar de cualquier documento de carácter pacífico y sociocultural, 
para uso personal y de los amigos, está totalmente permitido por la ley y no constituye delito ni violación 
de reglamento alguno en Cuba, ni en ningún lugar.

4. Se trata de estimular y ejercitar, de esta forma sencilla, lo que en cada uno de los cubanos y 
cubanas existe: el suficiente ingenio, la iniciativa personal y los deseos de buscar lecturas alternativas 
por cuenta propia. Creemos en la fuerza de lo pequeño. Usted la tiene dentro. El caso es ponerla a 
trabajar con inventiva y creatividad. 

5. Usted puede tener la versión PDF, ilustrada y lista para imprimir con solo alrededor de 30 hojas 
por ambas caras solicitándola a: redaccion@convivenciacuba.es (sin tilde en redacción), pidiéndola y 
pasándola a un amigo en su memoria flash, o bajándola directamente de nuestro portal web: www.
convivenciacuba.es. 

6. Pasa esta Convocatoria a tu lista de amigos. Participa en este ejercicio de ciudadanía que es otra 
forma de aprender los métodos propios, autónomos, sencillos, populares y pobres, para tejer sociedad 
civil. 

       CONSEJO DE REDACCIÓN. 
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